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LA CRISIS DEL TEATRO 

IQPINIONES AGENAS 

De Feruáodez Sbaw 
Respo'.tdo, con ¡u.mo glisto, al cuesti.? naritf 

que el señor GomilJ, mi disting~otido compa 
ñero me remite, .y que pone fin ad n:>tauie 
a rtÍC

1

1tl() ittyo que ·en -estas columna; de E;; 
No'l'Ici~~o UNnrEaS.\1, ha visto la Juz. ~ res 
pondo en términos tba,stante breves, por en 
tender que es lo que ~umple á quien, co.m() 
yo, tan pot:o vale y 'ta·n peco rep,resenta. _ 

•Vamo> por ¡par-:es : · · · :~ 
1.• ¡ Ct~-áles son tas ca.t..sa• de lrJ crisil" 

en el teatrof A mi elltender-sinceramenLa 
lo ex;pongo- no hay eri11ilt teatra-l, que res 
ponda á una evidente decadencia en la pro
dltOCiÓ1t dramática. Mal paedo, ,por le tanto, 
ponerme á itwesti·¡::ar cltáles sean las causar 
de la supuesta crisis . .Creo qu.e en casi todas 
las ép.o.cas, por el prestigio natura-l de alg1t 
nas alllteriores, y J..IO:" el poco aprecin en qu 
~o}emos tener lo contemporáneo, ·lo qae 
es,tá á n11estro alcance, se lha dicho algo as:. 
Pero, por lo que toca á la presente, n.:> hallo. 
moth·os baslantes .para sostener '}tte nos ha 
liemos en una tal s!tuaci-ón. No e5tá. deca 
den.te el teatr-o, qa.! en sus \•arias :y notables 
tc:ndencia.s, cllenta con a~ttores como Eche 
gara:r, Guimerá, fjenavente, Dicenta, Igle 
sias, Rusiñol, los Q!lintero, Linares Rivas 
y algunos otros de gran fuste . No está de 
cadente un teatro <¡ue resiste, victoriosamen 
te, el "asalto" de tantos otros eSipect·áculos 
que al ,pú-blico- dislraen y re,gocijan con tan 
los alicientes, e-1 de los Uamado5 cifus, el 
del g'éllt:ro ínfimo, el de tantas obras (no 
tedas, pr1r supltest0) del gé11ero chico, que 
tan poco artísticas son. · 

2.• ¡Cómo se podrá con,jurar esa crisis! 
f_.a COllt-!:Stación que he dado á' .)a anterior 
pregttnta me excusa, en •realidad, de rer 
ponder :t esta. Dire, no obstante, q tte, como 
e•., posible, y apetecible en extremo, un es 
lado aún más floreciente de la dramática 
naciona-l, ser-á siempre ¡poco c~~tan.to se haga 
para conseg~tirlo. E! papel má5 importante, 
en este artisti~o y patriótico empeño, co 
n·esponde á la prcma, y en es,peciat i la 
crítica, q11e tanto puecren conseguir ilustrando 
y aconscj ando .bien al púMico. 

3." ¿ 8s puramente ffaciona l á iHtemacio 
llal eS(J cr,:sis.f Di1·é, con toda franqueza, ry_ 
ntenién.:lome ya 11.! aspect() intornacionat d-el 
ast(nto, que si !.iett sigo, d!a ,por día, el mo 
vimiento .teatrat l'n Francia, y proc11ro en 
lerarme df: cuanto ocurre en el mundo es 
cénico por Inglaterra, Alemania é Ita.lia, no 
poseo todo5 los elcmenlos de juicio que con 
sidero necesarios par:1 conte lar atinadamen 
le á esta progu_nta: En .~rancia, ~or ejemplo, 
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El buen patriotismo, neto; 
el españolismo sano, 
profundo, noble, discreto ... 
como un refrán castellano. 

Como el buen decir, en trama 
de Rojas ó de Alarcón. 
Como el buen pensar, en drama, 
de don Pedro Ualderón, 

Bien verá la concurrmcia, 
y es bien justo que lo note, 
que por algo la asi.stencia 
requerí de Don Quijote. 

Pues yo mismo juzgo, y veo 
con interiores miradas, 
que ya también quijoteo, 
divulgando ... qutjotadas. 

¿Quijotadas? ¡.A.yl Quizás 
porque el rostro les volvimos, 
no volveremos jamás, 
¡jamás!, á ser lo que fuimos. 

Ouando en bellos, largos dias, 
'y al son de nobles clarines, 
triunfaban las bizarrías, 
¡mandaban los paladines! 

Entonces, dé tierra en tierra, 
de aventura en avontura, 
pasó, contra el mal en guerra, 
la más hermosa figura 

de un andante caballero. 
Pasó, de andanza en andanza; 
con un deslucido acero, 
con una míEera lanza. 

ma¡¡ con ánimo tan grande 
como el que entonces vencía 
sobre las cumbres del Ande 
y en los campos de Pavía . 
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P.o:r 1~ Justici~ luchó¡ 
poi' el Bien sufrió marhl:'ios; 
la Suma Belleza..dió 
su origen á sus .delirios; 

puso, jamás, las miradas 
en bajos objetos viles; 
empresas las más honradas 
le 'estiq¡.qJa¡:on q. rqiles¡ 

vieron. las)entes en él 
sólo apariencias vulgares, 
y el vulgo le fué crüel, 
con chanzas bien ejemplares ... 

Y así nació su locura, 
y ~~~ qrec~ó in~e y ~ás:· 
Por SOJilSter., a BU cura, 
locuras de los demás . 

• • • 
La interpretación ha sido, en conjunto, 

1fCtrptable. 
Distinguióse entl'e todos los intér¡n tes 

de la o tira, ' teo~ád}a 4-lqa, ~ qu~~~ el p~bli~ 
co trib,utó1 justa~ente1 c~ur~s~s•Jlla8 O"fa
~io:rres, ~ica¡:-do Puga Q~cter.1zo muy bien 
el tipo de Don Qulfote, y Simó Raso, el de 
Cervantes. De haber puesto los dos en la 
declamación el aQento, el ademán y la en
tonación admirables que puso al leer su 
prólogo Carlos Fernández Shaw, Raso y 
fila'~ podria:q figurar en primera l!nea en· 
~re lJ.ll'ésF"o~ ~yfo~9~ dra:rqátl~~s: ' · ·' · · · · 

~trn}o. 

l 



\ LtOS T~RT~OS -LARA.-Le • Rgu,.as del Oa l}ote. eo
m~dia en d os acto s , por D. Cario•, Fernández S haw. 
Esta: comedia: · viene á se!' el cua'dre> que Fernández Shuw apuntó en su boceto uLw ven• ta. d•e Don Quijoteu, años hace estrenado en Apdlo, con música de Chapí. . 1 De aquellas escenas del! disefio, avalor-atlas pe>r la musa castiza y la. poética ill'SI,Piración del inOlvidable m;a.estro, ha sailiLdo la nueva; obra, s;irn esencia.l·es mü<lificadones, que acogió anoche el público do Lara con fle petuOS'li consid·eración y cariñoso ap13Juso. Sabido es el modo, verdalderament.e inge.. nioso y orig-inrul, con que F.er:ruández Shaw ha abordooo €11 asunto. HallándOISe Cervante po! cusua.lic1ad en una v.ent.a, presencia las locu· ras deij hidailgo· Don Alonso de Pimentea, los apuros del ama y ia sobrina, los ardides del cura, los concierrtos de Maritornes y el :l'!Ti&< ro, etc., etc., y de. la obseTvaiCión direeta y ea vivo de tan regocijadas aV!e'lliuras concibe tY.i saca las d<e su oaba'llero i·nmortaL TentaJCión peligrosa ha sido siE<mpre estal del «Quijote>>, y na más tarde que cuatro dias 1 lha, se han removido nuevamente sus molidos huesos, y <<operado» por eJ libfletista Caín (hay:¡ nombr-es pr{)féticos) y el maestro Massenet, ba heoho otra salida, mandolina al cinto, y pnm. dado de Dulcinea, convertida en ucocotte, (!), : 

1 
y así y todo-según nos dicen,-;ha logrooD un gran éxito en Monte Cario. Es p<>sible, pe,ro téngase en cuenta, sin embargo, que ea

1 
MollltJe Oa rllo Wdo es ucon pue,rtJau . Del uQuijo!Jeu, como die cualquie:ra otra; de J·as grandes figuras, .imaginarias ó il"eale.s, Uev.a.mos todos rd·entro, y cada cual 1á su .tila~ nera, un concepto idewl, una visión intiml!:,•: inasequ~ble á dos medios .de ·la p'1ásti:ca.,teatral,·i que .p<>r muy pod-erosas que sea.n Ja · eJlllpeque·( fieren y vulg.arizan . 

. 'Cuantos Jntentos dramáticos ·se ·han 18.rrie=9"· gado á la teatrallización <tle ••Don Quijot.eJ, h 1 sido impotentes y no ha.n aoertado á da,rno más que una figura grotesca y .risible, lo BU·¡ perficial, .lo eyidémnico; eJ. •contenido 1¡profu.a· do, caiba.Ue<resco, lfilosófi.co, ético, se 'ha'..quedll• do si•empr.e ·entre bastidores. Un «Quijote, h&~ 1 

mj¡pléH<r.,o. atfecta:nd{) la Jk'l,ráJliSiis á J,a ax:'Ción ia-SpÍI11itJual, que es l:a mi.t.ald más impo.rtan~. más infi·nitamente impo,rta,nte de Alonso Qui~. j'ano el Buen{). 
·Para obviar .en: lo posible estas inrvencibl~ rdiftloultrudes, .el a'Utor de ••L:J.<S figurns del QuiJ joileu-ó a'Cruso mejor de «Figuras del Qui1o.l ten, para dar á entender que no son roda.to-' ha Glegido, como ya se ha. rdicho antes, U:~ ¡punto de partida qu.e oo cierto modo le pon• á .sa,Lvo de .tan gra,ves escollos, y en ello con~ siste, ·á mi v.er, su ¡principa,I acierto. ;. Don Alonoo de Pim~Wl no es toi'J'!),vía rrDori 1 Quijote»: es una 'P'fOmesa de «Don Quijot.e,,t es tel bloque tosco é informe de donde e1 gente c.rerudo.r de Cervantes extTa<erá la. e tatua. Hay, pues, que mirar á Don Alonso y • las figuras que le rodean como presentimien·i tos como gérmenes de floraciones exuberan• tes' y. opulentas en el libro frondoso y perdu• rable del inmortal Hidalgo; y, desde tal pun• to de \·ista, la bella. obra, de Fernández ShaW! puede ~a ti ;facernos sin 1 esern1.s. ' Es bella, es digna, es tributo y es hom~ naje ¡·evcrente de un poeta que no profana. el sanrado que toca con las tenues alas de . su ía~tasía generosa y cordialmente enardecida.. Lo() esa manera brilla. en todo el diálog!l el tierno· y sen ible y entusiasta po~tn, alcatrJ zando el momento de mayor inspiración dra.o mú.tica. en l::i. preciosa escen~ de D?n. A.lon~ y Maritornes, ('Omo •le alcanzo al.pn~CIPI'?, .en su prólogo-conferencia, de insplr&.Ción hr1ca1 y efusivos y patrióticos acentos, se~ttdos F. e presa.l~;> con ~mociona~a. entonac1ó~. _ 
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El prologo y la come<lla vaueron á Fer
náuder. Shaw aplausos y llamadas á escena 
tan lisonjeros como justos. 

No está en la tradición de los. actores da 

1 

Lara. este género dramático, que N!quiE:rt. 
una preparación educativa del sentimiento~ 
del estilo y de ](IJ dicción. 

Además, el Sr. Puga (en Don Alonso), 
bien de figura, se hallaba muy acatarrado '1 l 
sólo en la escena mencionada log-ró domina1 
algún tanto su · expresión gutural y hacerst l 
entender regularmente. A Simó Raso, que 81 
un actor cómico eminente, á la moderna, nq 
«le van Cervantes, y. ya fué mu cho salir "de~ 
paso con discreción. Mora caracteriza física• 
:mente cGn fidelidw á Sancho Panza. 

En verdad la única que se destacó admi1 
<rablemente fué Leocadia Alba el;l la Maritor• 
nes, que parecía redivivo.. B"ravísima. 

Respecto á la presentación escénica, 'decoj 
rado y propiedad de trajes, nada hay que pe, 

1 dir á la empresa de !Lara, que ahora, come¡ 
¡ siempre, ha puesto d-e su parte cuanto exigiat 
l la importancia del caso. 

- 1 

JOSÉ DB LASEB.NÁa 

L.A:R.A 
cLas figura• del cOuijote• 

Rnn,morado Fernández Shaw del libro 
inmortal de Cet·vanies-~ y quién no 7-, ha 
intenlado varias vE'ces hacer revi á sobro 
la escena las principales f1guras del gran 
poema. cerYantino. Sólo á un poeta de ilus
tre stirp s le podía tolerar tamaf!.o :1ire' 
vimiento, sin que la empresa Lransccndiem 
ú. profanación. Y Fernándcz Shaw es un 
cmjn nt,ís:imo poeta, y no sólo se lo pormi 
te, sino que so le aplaude, porque su arta 
exquisito le consiente traer y llevar los sa
grados personajes sin cmpailurlos ni cmpe
q ucñoc.3r1os. 

P ero !a empresa, buena y noble, es do 
difícil, de casi imposible realización. 

Todos hemos leíd!o la gloriosa novela; 
todos hemos reído y llorado con las haza
fías del loco sublime; todos hemos en· 
tendido la noble y alta intención de Cer
vantes, y todos sabemos hasta dónde lle
gó el maravilloso pensamiento de su obra, 
mon1mento inconmovible de soberana be· 
ll cza, que vivirá lo que viva la Humani· 
dad. 

Pero cada uno nos hemos hecho una fi. 
gura del Quijote pn.m nuestro uso partri
cular. Nuestro carácter, nuestt·a educa.
ci )n, nuestra inteligencia, nuestra manera 
do vivir, han contribuído eficazmente en 
la concepción de e o admirable tipo, quo 
creó la fantasía del loco más grand Quo 
ha existido en el mundo. Y no es posible 
que el Quijote, encarnado en un actor, por 
eminente que sea, «coincida:. con el nues
tro, con el que nuestra imaginacjón vió, 
prt'sintió y grabó en el alma para siempre. 

Lo mismo puede decirs do Sancho Pan
za, y algo parecido de otros personajes se
cundarios del libro universal. 

S'Ín embargo, puede tanto un ,,.¡goroso 
temperamento artístico puesto á devoción 
rle un espíritu de poeta nriv.ilegiaclo, que 
so logra acometer la ardua empresa sin 
que nos in(iign mos ni profiramos fmscs 
de dura protesta.. Fernández Shaw en «L:x 
venta de Don Quijot », arrostró cara á ca
ra el peligro, y en aquella aventura, po· 
dcrosam<'nte secundado por Chapí, vi(, que 
el triunfo le acompal'iaba. al final de la 
jornada, y se sintió aclt.mado por el púbJi. 
co v feste.iado por !11. m:ític:t. 



«Las figura.s del Quijote», comeáut. es· 
trenada anoche en Lara oon éxito lisonje. 
ro, rs la misma obra que se cstrfnó en 
Apolo · pero notablemente avalorada con 
una hermosísima versificación. 

¡ Es lástima. que los actores del día di· 
~an tan mal los versos! El arte de Rafael 
Calvo, maestro en la declam:wión, langui. 
dect' por falta de mantenedores . 
. «Las fi~urn.s drl Quijote)) n ccsita, ante 
todo, cómicos que sepan decir wrsos. Los 
Srrs. Simó Raso y Puga, que han alean· 
mtlo justa celebridad por sus mlíltiples ap· 
titudes artístice.s, carecen de ésta, que en 
la ocn.sión de ahora es esencial. 

Si Fernández Shaw leyera su obra-éste 
sí qne e un declamador eminentísimo-, 
rl rntusia mo del a1 rlitorio rayaría en los 
límites del frenesí. El urólogo, declamado 
por él, un trabajo poético de mérito rxtra. 
ordinario, produjo hondisima emoción v 
c.rran có en distintos pasajes calurosas sal· 
\':t~ de aplausos. 

Que lean este mismo prólolrr> Pn¡ra ó 
Simó Raso y :>e amcci~rá ln, difcr ncia. 

La. comedia de Fernándr7. Shaw honra al 
in.;ignfl poeta. Todo en ella es poesí;t, hon. 
dameTite sentida y en form':t sublime ex· 
presada. 
Aqurllo~ hermosísimos versos-muchos 

tsabcn fÍ Zorrilla>>-declamn.dos por él s•· 
aprrciaría.n en su justo valor; que si arte 
~s el de componerlos, arte no mucho me· 
nor es el hacerles llegar, sin oue pir!·dan 
su :u·oma y su bellezn., á todos los oídos. 

¡ Hermosfsim<t Jectnra! ¡ 11-ht•jar rara 
paladnres l')rivilegiados! 

Y si lA.s figuras no encarntl.''•'n en nin~1Ío 
Retor el tri nn~o del poeta serfa más gr.:tD· 
de. más sonado. 

Oir sin VP-r 

El a.dmirable versi:ficador hablando por 
bora de Don Quijote. 

Y tllá cada uno con el Quijote qnc se 
t•aya. foriado en su fant!'l.1ía, que ta.l \ez 

1 no será rl ~añado por CervantC's; pero es 
C'l su~ro propio, y eu:tlquiC'ra es el guapo 
r¡ne '.!<' lo uránca para colocarle otro me· 
jor. 

.c. 

• 1eatro Lara 

"~as li~nra~ ~~~ ~uijote,, 
Tenia razón Fernúndez haw cuando · 

en su notable pl'ólo"o seftalaba la graYc-l 
dad de lu usentura é. que le habían lleva
do sus andanzas poél1ca.·. Esas ccfigu.ra 
del Quijoteu que, por srguuda vrz,, ha 1n: 
tentado llevar á la escena, c:a!dran cas1 
siempre en actitud desairada, si no p~nen , 
en peligro la e-s l.ubi !iclncl d l relab!o. 1 oda 
la idealidad de la ·raza Ja hemos 1 ucslo en 
el noble y andante caballero. Gustamos de 
presentirle y no de verle, pu slo que su 
encamación plástica djscrcporú, _por su 
Jllismo humanismo, de la concepción per
sonal que nos produjo, y ha.br emos, en 
fin, de percibir con más clm'Jclad, en sn 
en1p c¡ne Ji ccimicnlo forzoso, los líneas 
qu brudas del ridículo. Ademús, su gran
deza es tal que la oola evocación dP su 
no.mbre ennoblece las figums qur ú su al
rededor se agitan, incluso las de los f'lú
siros \'en lrro;¡ y zafias mozas del. par!Jdo, 
s.i n contar eon aquel infeliz lubJ'lCl;(O que . 
ele lunto oir oo1iar, se deslumbrara tam
bién. 

' 



l . ~stas reuex10nes son v.te¡a. y f;nrgrn 
stempre que alguien trata de locar las 
creaciones maestras; se han hecho c·onl 

l
lodas las in len lonas que poetas exlran-
j ros han realizado en esle sen! ido de !le- . 
var á la escena ú D. Quijote. El Lemp r.
monio delicado del ilustre a.utor el Por-
sta ele la Sierra, nos permilia, sin embar
go, espeTar la evocación de belleza que, 
en cfeclo, llegó, aunque el fenómeno te-

' mido se reprodujese faialmcnle . En ell 
¡ prólogo cnirló de advertirnos su tenden
cia do volver ú las fu entes donde In na-

1 cionaliclad :;e ofrece más depurada, y afir-
mar el <:trie espai'lolfsimo. 1 Y, despu(•s de oir !•as exculpaciones y la 
alteza del propósilo, nuestro ánimo que- 1 
cló bien prccUspuesto á la aventura. Es-la, 
la misma de La venta de Don Qui¡ote, re- 1 
sulla cervantJna principalment·e. La pre
sencia de un D. Alonso de Pimenlel, que 
acompañado ele su escudero, recorre las 
ll.anuras manchegas y que cieTta noche 
haco teatro de sus locuras la venta don-

1 de Cervantes se hospeda, sugiere á éste 
la creación del libro inmorl.al. La habi-

1 
~idad de c;ur no fu es~ el propio Don Qui
JOte el que hnblase, había de tener el gra
ve inconvellien te de concretar la produc-

1 

ción de Cet·mntes á un tipo determinado, 
visto por él, y no creado por una suma de 
abstracciones. Por otra parte, el peligro 
de hacer hablar á Cervantes no es peque
ño tampoco. 

Ahora, aparte el criterio sobro la iras-

' 

plantación del Qui¡'ote, nos encont.ramos 
con una. obra notable por su forma y por 
su técnica. La inspjración poética de Fer
nández Shaw mantiene entonado el ca
rácter de la producc.ión con metros diver-
·sos, casLellaní-simos -siempre, presentados 
por ula. vaquera de la Finojosa,. Algunas 
distracciones que se pudieron sorprender, 
no amenguan el excelente conjunto de la 
obra. 

La [iguras del Quijote, como obra tea
tral, es un acierto de técnica, á la que 
tal vez pudiera r prochársela. algún par
lamento ·excesivamente lírico. El segundo 
acto tiene una escena magistral entre 
Don Quijote y MaTitomes, magníficam en
te conLrastnda, y, en general, se mantie
ne la lógica. de las situaciones. La ven
ta de Don Quijote, que eso es la nueva. 
comedia, no pierde tampoco inte.ré ·, y 1 

parece completarse con los dos actos de 
anoche. 

Fernó.ndez Shaw había. leído antes un 
1 bellísimo prólogo, en verso, que le valió 
1 muchos aplausos y le acreditó como lec
tor. Esos aplausor sr repitieron nl con
cluir los dos actos, muv enlusiuslamcnte. l 

De la interpretación ''no es prcci~o ha- 1 

blar, porque ya. comprenderéi s QL10 la , 
compañía estaba anoche cl es~'cnlracla. 

1 José ALBINA. 
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Crónica teatral 
LAR. A 

Estrmo de LAs FIGURAS DEL "QUIJOTE", 

comedia 1m dos actos y ~:~ iJ~Ho íie
rió'lj orl'Os f.'emández Shazv. 

ubieron el telón y, en lugar de ver 
actores en la escena, vimos al autor que, 
cuartillas en ristr , ~e prepáraba á dar
nos ttl1a confereliei~l en verso sobre la 
obra que se iba á estrenar. 

Voto en pro de e ta costumbre fran
cesa, que implantó Romero hace. P. co 
en la C01]1ediá: que han ségú1do López 

Iufioz y Rodríguez Marín en el Español, 
y que anoche renovó también Fernáridez 

haw en Uira on ia agráciabie varlá
cióh ile darla en versos robustos y armo
·lliosos. 

Y votamos ei1 pro, auliqu~ el escertario 
s onviert~ en cátedra, porque el públi
co, aunque sea el de los estr nos, es 
casi siempre literato, y nun,ca está demá~ 
que se 1~ pohga eii ílutos tle lo que vá á 
ver y juzgar. 

E l prólogo que Fernández Shaw le~·ó 
anoche pan\ pr sent;~r ál pítLlk o La 
j lyl!ras del "Qui jote' fué una nota expli
cativa del espíritu de la obra que se iba 
a estrenar. El público apreció intenci0n,, 
méritos 1iteJ¡Orios d 1 prólogo 1j la ma
ncrá de leerle, y aplaudió at atttól', espe
cialmente en que la inspiración del poeta 
cantó con viriles acentos la virtud del 
patriotismo. 

Se alzb segundn vez ei tei6t y lipiu~
ció la Vt> tttl drl Dólt Qtti}ote hermosá
mente reproducida por Amorós y Blan
cas. La escena y los persoh11 je'l ma!i
chegQS 1.'~ f~ttáiheltte caracterizados, 
produjeron murmullos de admiración en 
el concurso, tributados especialmente á 
Leocadia A lba, que caracterizó con per
fecciót1 el tipó tle M11riloriie~¡ . 

E1
1 
eJedb riá§titó se cóinpletó con una 

égmdilla (manchega, por supuesto) can
tada á la manera de la época. 

La obra no es una comedia, ni un sai
nete: es una obra rcpr~sentuble de ca
rácter ftintásticó que se cotnpone tle utiás 
tltátltas prbyecciones del Qnijote, e i las 
que abunda.11, corl perjuicio de la acCión 
dn~"!~itica, lás narraciones y en las que 
no escasean los elementos líricos; perb 
la pureza de las idea.s y los eSplendores 
de la vPrQifit'!c!un tnunfaron del públi
lO, Llue repetidamente llamó al auto r á la 
escena. 

Trátasc efe una ohre rlccentl', plltr!é
ti,ca, d<~ llcrml? a _ to\Jú~hl versi fiéaéióh, 
b1ell presentada. bien representada y mtly 
á propósito para el elegante teatro de 
la Corredera de San Pablo. 

De los intérpretes merecen especial 
mención Leocaclia Alba, que estaba gra-
iosísima, con su moño de picaporte, y 

"Puga, que salió adelante con la casi 
irre,dizable emprc a de caracterizar á 
Don Quijote. 

C. I)E LA 



Para q_ue nuestro lectores tengan Idea 
<.le los pnmores de versificación del pró
logo leído por Fernández Shaw, repro
d!.!cimos h contitluación uno de sus no
tables t ozcis que cantan la virtud del 
patriotismo y esbozan la inmortal figura 
de Don Quijote. 

¡ Sí! Por las sendas sigamos 
del claro nombre español; 
¡ Lravnmente !, pues los amos 
fuimos un tiempo del Sol. 

Lanzas rompamos, y lanzas, 
sin reposo, noche y día, 
por servir á las andanzas, 
tan locas, de la Poesía. 

Por que en las patrias e_cenas, 
por abiertos ventanales, 
sus luces ent ren, serenas, 
bellísimas, ¡ á raudales ! ... 

Por que en ellas vibre y vibre, 
¡ siempre y siempre!, con acentos 
amigos-y en campo libre, 
si por libres pensamientos-

la voz del patrio sentir, 
expresión del patrio ser; 
con un hidalgo decir 
qu.e imponga bien su poder. 

Por que al fin las muchedumbres 
encuentren, á un tiempo mismo, 
en escuelas de costumbres, 
escuelas áe españolismo. 

Donde, por manera culta, 
se demuestre al ignorante 
que el patriotismo ... resulta 
de buen ver, ¡y hasta elegante! 

Si en nobles pechos nació, 
si creció con lozanía. 
¡·El patriotism ! ... ¡ Qu~ no 
la msana patriotería ! 

El buen patriotismo, neto; 
el españolismo sano; 
profundo, noble, discreto ... 
como un refrán castellano. 

Como el buen decir, en trama 
de Rojas ó de Alarcón. 
Como el buen pensar, en drama 
de don Pedro Calderón. 

Bien verá la concurre1tcia, 
y es bien justo que lo note, 
que por algo la asistencia 
requerí de Don Quijote. 

"Pues yo mismo juzgo, y veo 
con interiores miradas, 
que ya también quijoteo, 
divulgando ... quijotadas . 

............................................. .. 
¿Demencias las suyas fueron 

por sus extrañas violencias? 
Porque al cabo no vencieron 
al mundo ¿fueron demencias? 

Pues, aun así, justo Dios, 
otórganos, por ventura, 
que caminemos en pos 
de tan honrada locura. 

Que en la Belleza busquemos 
perfecta, suma delieia; 



perfección, en lo extriñíos 
más sabios dr la justicia . 

• Que no procuremos bienes 
sino por re:étó caminó; 
que por males y desdenes 
Jamás suframos sin tino; 

p.._; 

que todo vir¡l empeño 
nos halle con frente erguida; 
que pidomog al Ensuefíq 
compensación ele la r-ida; 

(lU~. t:bh~clerite · dei por qué 
ele todas nuestras andanzas, 
sepamos vivir con Fe 
y alentar con Esperanzas; 

,...... 
con andnres bleii ~egili'o§¡ 

al marchar por este suelo, 
pero con ojos muy puros .. . 
¡que sepan mirar al Cielo! 

...... . 
¡Con la más viril audacia! 

¡ (::ontra todo v il azote! 
¡ Pbr tu demenl'ia l ¡Por gracia 
singular de Don Quijote l 

NOfHE5 DE ESTRENO 
L~R~ 
cLas ñuuraa del llu ij · • 

De «La Venta de Don Quijote;> ha. he ho 
Fernúndez Sh:~.w una r·om¡•tJia lindísima., 
qne agradablrmt>ntn solazn. el spíritu, y 
on la que snrgrn de nue\'O, a.! través le 
limpios y sonoros Ycrsos, la.s .figuras ami
gas qne inmortaliz.J ('] wrtb.d~ro Ingenio
so liidal~o. 

Frrnúndt!z Shn.w no St' ha arrojado, co
mo ya s sab , á. la c:-.si imposiL!e em
pr sa dn mover rnt.ro tdonrs 'y bn. ti.dorPs 
los pcrsonaj,,s <ln aqm•llas csct•nns inmor
ta!Ps. os las ofrt'ce nnf dr nacer Pi 
Quijote, cuando 'N·vantes colnml'n·a en 
las lej :mías JG !tu p ! nsami nto las nl.ign.m
bres de sn libro IIHtm\·ílloso. Y aaí triunfa 
el poeta, y el temih1P spcctro de las com
paraciones no presidA c·l Pspectúculo. 

«Las figmas d 1 Qniiot » obtuvo igual 
clamo.roso éxit.o que aderezada con mú
sica, .de 'hapí. La sonoridad de una VPr
sifieación agil, donosa, rlPgantír;ima, ha 
suplitlo al preciado adorno drl arte de 
nucstt·o gran compositor. Y p se á la tor
pt>z:t. de actores poco hábilrs en decil' vrr
sos y á las innvitables dificultades de 
per r.onificaciún, la g utilísima ohm de 
Fcrnández Shaw obtuvo el gran triunfo 
qne IDCJ' •cía y que comenzó rn r l admira
ble prólogo 1 íclo magistralmrnte por el 
poeta. 

v .. 

11- ~ 
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ESTf.ENQ_~ 
«LAS FIGURAS DEL «QUIJOTE>> 

Lara.-Carlos Fernández Shaw no podía 
pasar por el género chico sin dejar en t.l una 
huella profunda de su buen gusto y· de su le
g1ttma personaltdad l1lerana. Tal fué c.La 
"enta de don QUIJOte», hnda zarzuela inmor
talizada por C11ap1 con excelsa mu 1ca, de la 
mejor que él ideó y compuso. 

«La venta de don QUIJOte», que ué aplau-
1 didisima en Apolo- á los ·res. ArregUJ y 

J\ruej cabe la honra de haberla dado á cono
cer-, no tuvo, sin embargo, larga vida escé
nica en Madnd m en provincias, porque ni 
los actores de lo teatros dd género eh co, 
ni el público que á ellos suele concurrir, e:.tan 
por las fil igranas literarias. Unos y otros pre
lieren "El pollo Tejada)) y «En!> ñanza libre» . 

Claro e.:. que ,,La venta de don Quijote)) es 
zarzuela llamada á muchas representaciones , 
andando el tiempo--no en vano la enalteció 
Chapí con tan b lla música- ; pero es un he
cho evidente que para gran parte del público 
era ya cosa olvtdada. Muchos de los que ano
che concurrieron al teatro Lara no la cono
dan. 

Era natural que Fernández Shaw, habien
do concebido una hermosa idea, a pirara á 
popularizarla. Y , tomando como boceto la 
linda zarzuclita de antes, ha construido la no
table comedia de ..ihora, ó sea su obra en dos 
actos a Las figuras del Quijote "• estrenada 
anoche en Lara. Para que el lector se dé cuen
ta de la ampliación que ha hecho el poeta de 
su antiguo t.dbajo, baste decir que ha escrito 
cerca de dos mil versos nuevos, de los cuales 
sobresale una deliciosa escena entre la Mari
tornes y C:on Alonso Quijano, que fué inte
rrumpida con grandes aplausos dos ó tres ve
ces. 

Substancialmente, la nueva producción es 
la misma anterior, sustituida la mú.:.ica de las 
notas por la música de las palabras, y el au
tor ha sujetado el nuevo plan al antiguo. 

Cuantas veces intentó llevarse al teatro la 
incomparable figura de «Don Quijote de la 
Manch ::t» , otras tantas fracasaron los autores 
en su intento, sin duda por haber siempre tan
tas concepciones distintas del «Quijote» como 
espectadores habla en el teatro. El héroe de 
Cervantes es tan ricamente complejo y hu
mano, que no hay quien no lleve un «Quijo
te» singularlsimo, de su propiedad particu
lar, dentro de s! mismo. De ahí el mediano 
éxito de cuantos dramas, poemas, óperas y 
operetas se le dedicaron. 

Carlos Fernández-Saw ha tenido un acier
to presentándonos á Don Quijote . .. antes de 
ser Don Quijote, y á Cervantes cuando no 
hab!a escrito aún su obra inmortal. 

N u estro poeta nos hace conocer a las más 
importantes «figuras del Quijote, en el mo
mento mismo en que su fantasía imagina que 
Cervantes las conoció. 

El manco inmortal, que en germen llevaba 
su obra en el espíritu, tropieza con ella en la 
realidad y la vive antes de escribirla. Tal era 
la bella iJea de «La venta de .Don Quijote,, 
y tal es la de uLas figuras del Quijote», tam-
bién. 1 

Acaso el Cervantes de Fernández Saw no 
está totalmente de acuerdo con el retrato que 
del famoso espafiol nos han dado sus biógra
fos y comentaristas. Quizá leyendo á Una
muna y á Navarro Ledesma, para citar á los 
más recientes, saquemos de Don Quijote y 
de Cervantes otra impresión. disconforme con 
la que Fernández Saw nos transmite. ~llo se
da perdonable en todo ca~o. La prop1a eom
plejidad del héroe poemát1co y de su creador 
autoriza ahora á nuestro poeta p- ra haber re-



1
6bido una sensación particuladsima, que nos 
comunica con noble honradez y tal como él 
Id percihió. 

1 

Lo cierto, en todo caso, es que «Las figu
ras de Don Quijote» es una comedia poéti
ca, t .:>nstruída sobre una ingeniosa idea, en-
galanada con ropaje de admirables versos. 
Es un intento simpático y bien orientado. Es 
también una modesta labor, precursora de un 
sólido y rico teatro poético, que no podrá me
nos de \Cnir. Fermíndez Shaw, que ha sido 
ap! 1udidlsimo, puede sentirse orguUoJo de su 
triunfo. 

La representación fué precedida de un pró
logo en verso, que leyó el autor de «Las figu
ras del Q uijote», magistral recitador , como 
todos saben. E ran estos versos nob illsimos, 
españolísimos, rebosantes de sincero patrio
t ismo y de sincero amor al arte. El público 
aplaudió al poeta largamente. 

La no he de ayer es muy honrosa , en resu
men para el teatro Lara, para Fernández 
Shaw y pa ra el público, que no cesó de escu
char con \'isible agrado esta comedia, donde 
no hay g ramles efectos teatrales, donde no 
hay tampoco lluvia de chistes, ni resortes de 
interés, donde no hay más que literatura y 
poesía, dos cosas de que no anda hoy, en 
verdad, muy sobtado el arte dramático es
pafio]. 

Al poeta ilustre de ~<La vida loca» envio mi 
ca riñosa fel icitación, que no obtendrá tal vez 
éxitos clamorosos; pero constituye un eviden
te triunfo, Jel cual puede legítimamente en
crguller.cn.e. 

Quisiera también felicitarle por la labor de 
sus intérpretes, pero esta felicitación--con la 
excepción de Leocadia Alba, que estuvo sen
cillamente maravillosa-ya no sería sincera. 

Citaré á tre,- actores solamente, á guisa de 
ejemplo, y por ser los tres principales. 

Simó Raso, excelente actor cómico, dió á 
los versos dichos por Cer\'antes frialdad y 
monotonía que no corrcspondlan ciertamente 
al espíritu del poeta. 

A Ricardo Puga--por hallarse ronco, y cla
ro es que esto no era culpa suya, pero tampo
co nuestra-no le entendimos nada de cuanto 
dijo en la escena más culmin:mte del acto pri
mero. Después, hablándonos ya más clara
mente, echamos de menos en él la composi
ción total del personaje. No estudió el tipo, ni 
acertó á matizar las palabras. A ratos pare
da que el futuro Don Quijote se daba cuen
ta de ser gracioso. ¡ Don Quijote, gracioso á 
sabiendas 1 ¿Dónde habrá mayor contra sen-

' tido? 
El Sr. Rubio, en cambio, fué el verdadero 

cura. Se limitó á «rezan> el papel. 
CARAMA CHEL. 



se habla también de cns1s teatral; pero, nús 
que por otros motivos, por motivos de í11 
dolc económica. No hace tmcchos días, (¡e 

1ten ido ocasión de leer, en ttna itnpor tante re 
vista pa·risieuse, tl'; arttcu,lo interesantísimo 
acer.ca de tema tal. En los teatros de París 
los ingresos aumentan portentosamente, así 
como s11.ena. Pero, á la ve.z, lo5 ·gastos su 
ben, de temporada en temporada, ·y han He 
fado á adquirir proporciones ... aterradoras. 
Baste recordar ql!o ~1a habido obra-una 
que no gustó ,por cierto, Le chevrLlúr d'Eon 
--que requirió para su tttise en scene un dis 
pentlio de ¡ 350.000 francos 1 Descontemos 
todos los francos qu~ sólo vieran los empn 
nrios en sus exalfada9 falltasías, obsesiona 
dos ·por la réclame (¡oh, Chantecler !), ry aún 
ql4enri t.t.na linda suma. 

4.• ¡ P1tede ser e ficat: la 11l'ltn iciftalización 
'del teatro, en s11 asf•ecto de m-te educativo, 
'P•iular por exce!'!nciaf Ei teatro, .como ele 
mento edacativo, ci(:~be obtene·r una ,grande 
y dicacísima protecci·Ón social, .pero... no 
pensemos en que sean .n~tcstras conporacio 
nes municipales (hablo, en g¡eneral, de las 
Cie España toda) quienes la otorguen. V éass 
ct1án deS<dicha!ia e:; la ·gestión de~ AlyYnta 
miento de Madrid en cuant() se relaciona 
con el teatro Espa1iol, teatro que •ya thu,bi-era 
caído en 1m .descrédito rlastimoso si no ·hubíe 
ra sido por Jas cttmpañas :bridlantísimas que 
en él hicieron, hasta tla.ce do5 años, María 
Guerrero y F~rnando Díaz de Mendoza. 
Véase también el r-eciente desacierto {del 
~.yltntamicnto ·de Cádiz, que !ha ·inaug~o~rado 
Slt Gran Teaf1·o, un templo artístico verda 
dtramenre hermoso, con una mediana com 
pañía de zarzuela, y poniendo en escena ... 
una ópera italiana. 

Ni una palabra nrás. :A·gradecido a \tsted, 
;eñor Gomila, por thaberse a.cordado de mí, 
v agradeddísimo á Er. NO'tiCitRo UNivERSAL 
por ta .hos.pitalida.i quo á estos renglones 
ccnceda, saludo a l lector cordialmente... y 
fltJgo mulis. 

CARLOS FtRN.úmr:z SnAW. 



EL ESTRE•a DE AYO 

G8fY8Dl8S BB 8SG8B8 
"L~I FI$UIIAS DEl. 8tJIJOTE'' 

Carlos Fern4ndez Shaw es el más fecundo de 
l<!J poet~ españoles. En unos cuantos meses su 
~odu~c!ón ha sido copioslsima. Después de' su 
libro último, Potsla dll Mar, nos re¡al,a c<m ~n~ 
obra que_ e1 un homenaje al 'fondo Cilihzo Qel al
ma ·~~ola y nosofrece nuevas obua Ilricas ó 
~ramatscas. Es infati¡¡;able en la tarea el ucritor 
1~stre; no da paz. á la m¡¡no ni al pensamiento. 
S•cmprt hay en su telar hilos suti4es que se van 
t~aman~o y trabande entre si par• coustituir Wl 
heuzo fmo, suave, lujoso y bello. • 
. E.s esta ocasión de felicitar al poeta de La vida 
loC4 por su comedia Las Jii.uras del Quijote. 
La! fi&uraa del Q11ijote á que :oí111de Carlqs fer
n.ánde:~;. Sbaw u~ a!'teriores al Quijote; soo los 
t1pos VI VOl que suv1erou de modelo á Cervantes 
pa~a su libro; la realidad, que ante los ojos d&l 
art11ta se presenta en una limitacíón de contor
nos, de que el escriter sabe obtener ~s más es
tupenda& generalizaciones. Todas aquellas fi¡u
ras que andan por el mesón manchego que nos 
p~esenta el au!or dramático, s<tn fi¡:uras acaso 
s~n salientes m caracteristicas para la . observa
Ción vulgar, pero llenas del misterio en que se 
gestan las otras figuras, las que se inmortalizan 
en una labl)r maravillosa. Todo ..es asunto artísti
co, sulicientamente noble para el verdadero ar
tista, y nu hay lugar en que la Gbservación de 
una mirada orientada por el fino espíritu de un 
gran creador no ofrezca las más perfectas visio
nes para cifrarse en una monumental obta de 
belleza educadora y permanente. 

Di.cese que Fernández Shaw y3 había ..escrito 
con 1gual asunto que esta comedia estrenada en 
Lara una zarzuela en un acto, que obtuvo en 
Apolo aplauso¡ para el poeta y para el músico 
que fué nada menos que Chapi. No sé nada dé 
eso. Supuse, al leer el título, que Fernández 
Shaw no habría tenido la audacia de sacar li e¡;
cena. á Don Quijo te, que bi1m se es~ría entre 
bas!J.dor4!s. Tenía la casi segurítlad de que lo gue 
balma hecho el dr:unatur~o aerla describimos el 

4-
IJRbiente en el cual, de una manera lorzeu, Se 
~jo eluande ho111brt; ,r~ lu pro
('OilcktQ de las gue, .C:IHBO una ~R ló&i
ca, surgir! a el espirito que ~bla . ~·AIIf eq "u 
hidalgo ct.dcr' l¡as. anntu~~s, 4~ da lu m;ís 
nobles mamas reckntqras , y cen más fe ea la 
fuerza de .su uzón 9ue fuerza ell 114 br~, para 
1 htvonC1ble. Debía ser, .í mi motlo de pen

sar, Do~ Quijote en est.- obra como el esplritu 
Cllle:"~.a f:¡¡lta y .que U~ab~ ~ DJUndo, un ,.co 
tarde en cuanto a las maneras¡ d~?.masiado tem· 
praao en ~·que respec~a .á su anhelo per instau
rar-en la htrra una ¡usttC~~a que todavla no txiste. 
Era el puado, en Jo tradicional de costumbres 
envejecidas con un aliento prof~tico de ¡uofe-
c:las que no se han cumplido aéh. ' 

Pero ne es asila comedia de Femández Shaw. 
Las fi~uras del Quijote se presentan en una 
venta il Cervantes, y Cervantes las mira ante ~1 
cm1 ojo á as•mbradvs, y piensa en una nocbe dé 
Insomnio e~ cifrarlas en las páginas '<fe un libro. 
~lco.~utsble e~ etlo. El autor quiso que nos Jo 
una(m..semos asa. El caso u que Pernánde~ 
Sbaw llevó .á cabo, c~n. ~llardo alarde de fácul· 
ladea artísticas, t3 dHietl tare11. Don Quijote apa
rece en escena fisicamente como nos Jo imaci
namos; pere no i¡ual come pensamos que fu~ en 
lo moral y en lo inteledual. 

El pr~pósito es noble y plausible. Eso y el 
espnnohsmo que va por dentro de la acción y 
por dentro y goc fuera de las palabras que lo ex
pres:an, son elementos merecedores de todos los 
m:.ís calurosos elo¡ios. 
_ tLO mejur de la obra es, sin duda, la escena 
idllica de Don Quijote con Maritornes, preciu
mente per el tone bumoristico en que está escri
ta. En cuanto á lo demás, y á pesar de las inne
!'ables bellu.as dt di<ilogo, de entonación y de 
unagen, .era algo sobre lo que se imponia como 
un •nauae las mueva•, presente en la conciencia 
deles espectadores.S 

Fernáudez Shaw locró un merecido triunfo en 
1~ obr~ y en el bcllisimo prólogo que recitó ma
g~stralmearte. 

Los arti&tól:l, con excepción de la genial Leo
cadí.! Alba, mar3ViiiOSi6 Mllritornn de carne y 
hueso, no podían soportar la pesadumbre de Jos 
per~najes con que tuvieren que luchar. Todos 
re.tl i;t aron nobles, pero inútiles esfuerzos. " 

B. G. OE C. 



---
LOS TEATROS 

LARA 
las ffpras Q11lea ea el e~eeaarlo de 

Q •• Lara oantó aaaohe ea tR.lloa 1 
•ol IIJtte flaidos vers011 ¡lorlu de la vle· 

j11 S.pa!la, quien trató de unlr el eeoirltu del 
pábllao en una aomonlón de amor á Cervantes , 
qatldo por 1• fueru evocadora de laa ftgni'IEI 
de 10 obra Inmortal, fa' .,1 aotabllúhBo poe 

1 

D. Carloe Feroáad~z SllaW, que de triunfo e 
é1lto eamlna á palO .egaro por la Hada de aa 
vida Uterarla. 

A aortlna corrida dijo Ferdadez Shaw un . 
bermoeo prólogo, 0011 el ar\e de aa ooDiamado 
reoltodor, 1 tru la. oalar0101 aplaa101 oon que 
la. 81peotadol'81 premiaron labor tan merho
.-ta, el poeta aoa condujo á la venta outellana, 
•tonde la lana había de · aslatlr oon aa haz de 
plata al deeftlar de ft~araa tan querldu psra: 
los que gaetan de meditar 10bre lu páglnu del 
libro de nuutro manoo glorl010. 

Pullo ma1 btea ooarrlr lo qae Per~~Andez 
Shaw ba imaginado. Cervantee, qae en el tra· 
fásar de au vldt azarosa, tfljlda oon malandan· 
zas 1 veataru, hubo de deaempebr 101 mu 
f&rloa oflol011, podo una noche, al basoar mo· 
teato oobljo donde descansar d.al trajin á que 
lq oargo de aobrador de arbitrl01 le obligaba, 
ir el de~nrlar de un pobre demente tocado 

del delirio oaballereeoo. ( 
Y tomo Oenautu aprendia en la humani

dad lo que era digno de ser retenido; aquel ea· ¡ 
peo~oalo que aegarameate motivaría la rlu 
de loa demá1, faé para el autor de la Gallateo. 
pródigo manaattll de ldeaa que había de con
vertirse en oaadaloeo río, Juego de que lo en• 
oaasarala eatanola de Oervantea ea la ciroel 
de Sevllla. 

Bmpreaa quijotesca, por lo aveatarada, ha 
sido siempre la de llenr ' la eeoeoa las ftgn-

. raa de non Qaljote, de 10 uoudero 1 de aa 
creador. Para el autor de P068ta de la hietTa, 
de un e~ptrlta tan eapa!lor 1 tan ca~tlzo, la ta .. 
rea babia de oft'eaer menos dtftoultades, 1 101 
oalaro101 aplau101 que anoohe se oyeron prue
ban el acierto oou que Fernánde1 Sb&w Jo ha 

Jo lleudo á cabo. Pudo muy blen el autor-y 
arreatol aobradoa tiene para ello-llenr Do 
Quijote • la uoena en aaa obra de tree ó mis 
aotoa, pero en la plaaelble modeaUa qae 11 

oompa6era ioaeparable de aaa heoboa, ae ha¡ 
limitado • ampliar á doa la hermoea l&rlae
la CJDe, oon el titulo de La wnta de Drm 
Qwsjotl, •trenó baee a6oa en el teatro de Apo
lo, ooo llaoojero édt.o. l'or la obra de anoobe 
el Sr. Peraández Sh•w mereoe el elogio J la 
gratitud de tod011. 

!Al figu'fas del Quijote u~ eacrlta ea ver· 
•o. o-rlo adiQirab&• de la veralfloaolón., la 
alaaadaaola de bellaa eatrofaa que hay en la 
oomedla, 81 con lnneoeearla tratándose de uc 
poeta aomo Fero.iadez Shaw, que por dereoho 
oroplo ()Capa lu¡ar preemlne~\~ OQ PQUtro 

Parqap, 
· Bl "públleo eaoachó complaoldielmo la obra, 
oorooó ooa na apla010 aaántme la eaoeaa en· 
tre D, Alonso J .Marltormea, que • de aabyu· 
gadora belleza, 1 al ftaal de la rep~ntaolón, 

ltl telón .. alzó mQ.cbu noea ea honor del aaw 

\Or de lA• figu;ru del Quijot~. qae Alió :~ 1 
proeoenlo en alllóa de ~oa prlnol~.Aa iatér
oretea. 



• Dt -Mtol merece _ ~i'-rae prlaolpalmente á 
Leoeaclla 411>&, q11e en el papel de lrlar1tormee 
obtu•o un ldaladia1mo triunfo. Fué le úuioa 
que npo compenetrarse aon el per10uaje, pues 
el Sr. Paga, afeotado por una grau roaqiMra, 
ao pudo encontrar o•alooe~ de luolmlen\o, al 
Sr. Stmó R110 no le va muJ bien el papel d 
Cenaotea, y loa l'lltan\ee lotérpre\ee uo ofre· 
oleroo el pl\blloo otra aoa que la bondad de ao 
Yolqatad. Pero la labor ile la •flora Alba va .. 
lló por la de todoa '1 butó por 11 10la para aon• . 

, •nar el pNMlcto de loe de Lara. · f 
11. •o:araa.&. . • ¡ 

• • ,, 1 
A ooatlnuaolóu reproduolmoe un fragmeal , 

del belUaJmo prólo¡o-taJ& exteae1óo no n ' 
permite publloarlo ia\e¡ramente-Jeído anoche i 
por Ferdndez Shaw, oon la maeetda oon que. 
él aoJo sabe ha{lerlo; 

1 

•..•. 1 ••• v~:no;.· ~~~·~;~d.·;¿~· ü~~: 1. 1 1 1 1 •• 

1 andando á laloz del Sol. 
Por la e~uarteta galana, 
oamlno bien espa6ol. 

Bn él, 1 al punto, ya digo 
euál foé p¡t IUJor intento 
1011 mt eomedla,-teatllfl 
de ml grande •'revlmlento; 

oon este fruto en agra:¡; 
de mt h;¡ealo d~meit~adtJ, 
qae en boru de terta paz 
easeq_d¡:ó, Doblo Soqado:-

iríbatar des~e el prosoeolo1 
homenaje á la Poeaía. 
Y al m&a eltpafi.ollnceDio. 
Y á la ma7or bl¡anta, 

Qae ea bien jaato que eabamoe 
á todo Sol aaolonal 
al oenlt, paea falmoa amoe 
del Sol, de au luz total. 

fqea o~ra de oaballe~ 
que alleaten ooo bldalgaia, 
ea. la de pechar por faeroe 
de la etcénlca poeaia. 

Paea oample aoar á plaza, 
eoatra todo lnQojo ·~treno, 
loa pre~lgloa de la raza, 
¡tea rnlllantea aotaflo! 

Pa11 ea Tlda tea nlgar 
'blea•, ...-o, proo"!l
la doctrina alngular 
de la maa oaerda looara, 

qae el mundo todo MllllrcS ••• 
Y ello ha de Hr, á fé mia, • 
por patrlotlamo ... Que no . ~ 
por vulgar patriotlrta . . , ............................. , . 

• • • • • • 1 •• 1 ••• 1 1 ••• 1 •••• 1 •• 1. 1 •••• 

¡Sí! Por la 11nda slgamoa 
del claro nombre eapattol; 
tbraftmeote!, paea l01t am01 
rulm08' un tiempo del Sol. 

Laozu rompamoa, ylaaHI, 
ala reposo, ooobe 1 dia, 
por aervlr á lu andanzas, 
\la loeaa, de la Poeaia. 

Por qGI ea lu patrlaa 11011111. 
por ablertoa oyentaulee, 
• •-~. eereou. 
bellialaau, ¡á raudal•! ... 

Porqae ea ellu ~bre 1 ~bre, 
¡alempre 1 atempre!, eon Ulllto. 
amlgoa, -1 en ampo libre, 
si por llbrt1 pellllllllentol,-

la 'YOI del palrlo IIDÜf • 
upre~lóa del patrio ~er; 
«MM aa hidalgo deolr 
qaelQapoop blea 111 podv. 



Porque al fto laa m11ohedumbl'll 
eaouentrea, • un \lempo llllmJr¡o. 
ea eecaelu de ooetumbru. 
IIOilelu de eapaftollamo, 

Donde, por manera oul&a. 
ae dem11ea,re al lgllOrante 
q11e el pa\rlotlamo ••• rBSUZt. 
de buen~'·· iJ hasta ei._aote! 

Sl llll II'Olu le preltó .. 
IOD IUS graolaa, la Poeaia. 
¡BI patrlotltmo! ... ¡Qa• DO 
la va.Jgar patrlóterit ! 

.Bl blleD paLrlotlamo, neto; 
el UP'ft.olllmo ano; 
prof11ndo, J!Oble, dtloreto •• • 
como uq refrán 111\ellano~ 

Oomo el baea deoJ.~, eu trama 
de RojM ó dt ~JaraóD. 
Como el ~raen _l)enRr, en drama 
de Don Pedro Calderóa. 

~ 

La insiqne actr·iz de Lara L eocadi c 
Alba, que interp~·etó anoche maravillosa. 
menta el papel de Maritornes de la qnne· 
dia Figuras del Quijote, est1·enaila sil d• 
cho teatro. 



!:·TITIRIMUNDI 
'· DE U DECLAMACIÓN EN VERSO 

"""""""".,...,...~~ 

Los actores de Lara, cuya declamación en 
~posa ha merocido elogios muchas veces, no ¡ 
han acertado anoche. declamando en verso, 

El público, aplaudiendo á Fernández Sh:nv, 
t~aJ.ió no muy contento de los intérpretes de 
.Las figuras del Quijote. 
- ¿Es. que la compañía de Lara no es una 
bUena compailfa? ¿Es que la obra d o Fernán 
dez Shaw no es un.1 obra exccrlen ;e? Una vez 
más l:t paradoja asoma su desconce rtante ges
to entre bastidores, y de nuevo con elemen• 
tos de armonia se producen sonidos enojo
so!, ¿Por qué si la obra es buena y Jos actores 
buenos la ·interpretación <deja mucho que 
desear?, 

Esta pregunta envuelve todo un problema 
de teatro. En Francia, por ejem plo, no 4ubie· 
ra ocurrido lo que aquí a noche aconteció y lo 
que, 4 no :.mpararnos Dios, aun tondría que 
-ocurrirnos muchas veces. Los teatros de Pa· 

1 

rís,- basta los menos importa~ tes, están si e m· 
pre propicios á acoger las r:1s en verso, Los 
octores fran::eses y aun los~alianos tienen la 

1 •radición del verso como una gloria, y así es 
dado entregar á teatros de segundo y de tar
eerorden obras en verso de gr, n fuste poGti· 
eo-colno Cyrano y Chantcclcr-estrenados los • 
dos, no en ia C·Jmodia, ni ea el Odeon, ni si· 
~uiera en el Snra Bernhardt ni eu el Rójane, ! 
eino en la Porte Saint l\:lartio, y como La cene 1 
isllt. beffe.. de Benelli, acuyo~ estreno DO fué 
oi en Roma, ni en Milán, sino en una provin· 
'ci3 de tercer ordon. .-1.·~ 
· Aqtt!, no siendo el Español, ó l:l Princesa, 
6 la Comedia, los :mtores de obras dramáti· 
eu en verso, oo pueden estrenar on ninguna 
~rte. Aqu!, lns compañías, con excepción de 
esta• oitada!!, no estáu en aptitud de interpt'e· 
ur 611!'1111 éq verso, En cambio, como digo, 
cualquier troupe italiana ó f rancesa de mala 
muerte prefiere la obra en verso a la obra en 
prosn, ·Y lo particular,losorpr.endente, es que 
ai Francia ni Italin tienen, como no~otros, un 
teatro clásico exc lusivamente de verso. ¿tl 
~n6 ae debe este desdén que empresario;; y 

l
ectores espafloles tienen para las obras dra· 
cnátieas en verso? ¿Cómo así arrojan por la 
borda una glorio,sa tradición que, renovada, 
tal vez fuera la redención de nuestro toatro? 
tCótno se obstinan torpemente en avalorar o1 
teatro pegadizo y d6bil de lus comedias tra· 
-ducidas, de los vodevils más ó menos fusila· 
dol!, do. la declamación banal y frágil del chis· 
te, del retruécano y del calembourg en prosa 
que :\cien legua!! huele á fl'ancosa? 

Se diri que nuestros actores prefieren todo 
•~o porque todo eso es bastanto más fácil que 
todo lo otro. Pero ¿os que el arte noble y dig· 
DO no ba de busca r sino lo f ,íci 1? 

· Los artistas de Lara, en quienes hay que 
en poner cierta dosis ' de idealidacl y de fervor 
poético, bao comprob~do, con disgusto, qna 

l 
Ja tleolnmacióu en verso no puede improvi· 
earse. Kilos hao puesto amor y devoción al 
eptender los versos de Fernáodez Sb~w; mas 
su hálito prosaico do la prosa los ha troncha· 
do en flor sus ilusioo.e~. En vez do deprimir· 
loiJ, alent6moslos; esa noble derrota que les 
'YÍDO anoche los enaltece mucho m t\s que to· 
daa las victorins consO'guidas con lo3 chistes 
innobles y con los calembot,r!JS plebeyo;:, Ya 
dijo Taina que un miembrtJ mutilado de la 
\»oeefa es la reliquia más sagrada. 

O,.lst6bal de CASTRO. 

t,- -



NOVEDADES TEATRALES 
Ln:r:~.-Las figuras det Quijote. 

Tate, tate, follonci e os; 
de ninguno sea tocada. 

Tal debiéramos docir á todos, tratándose 
de la maravillosa obra Cll rvantina, y de sus 
escenas, y do !?US personajes. 

Están cinceladas como por mnno de Fidias 
ó Prnxite les; están pintadas como pe•· el glo· 
rioso D. Diego Volázquez, y dibujadas por 
Holbein. 

¿Quién serf:l osado do poner sn mano peca• 
doL·a sobre ln Venus c1pitolina ó l.tOS Meni· 
nas y Lns hilancleras? 

Don Qttiiote, como algunas esculturas y 
alg ttnos lienzos, es obra en quo el Arte llegó 
á una forma definiliva. 

Así, pues, como reg ia para todos, decimos: 
¡Tate, tate! ... 

Pero no hay r egh general sin excepción; 
como excepción puede presentarse Garlitos 
Femándet Shaw, y pensando en él reserva• 
mos los tates para peor ocasión, 

Carlos Fernández Shaw, admirado poeta, 
hombro cultí;;imo, espíritu entusiasta, patrio· 
ta y artista de exquisito temperamento, puedo 
permitirse tala:;; licen.::ias, porque la discre· 
ción y el buen gusto guiarán su mano en la 
obra y porque si no eleva basta la propia al· 
tura del original las creaciones portentosas 
no las rebaja á ridículo nivel. 

Y por eso anoche, no sólo no fueron racha· 
zadas Las figltras clel Q11i¡ote, sino quo se 

l 
aplaudieron y ce lebraron en su más que dis• 
creta aparición, al no salir amparadas, como 
en La venta de Do" Quijote, por una maravi· 
llosa partitura del llorado Cllapí, con un re• 
cío medio de defensa. 

Y por cierto que es singular fenómeno el 
de convertir una obra musical en hablada 
solamente, cuando nació con notas do un 

1 maestro de los prestigios y el talento do 
¡ Chapf. 

La peligrosísima empresa do hacer hablar 
al Inmortal Manco, al glorioso caballero an• 
danta, al socarronnzo escudero, fué honrosa· 
mente llevada á cabo por Fernández Shaw, 
sin que en ningún momento fuesen tristes las 
figuras, al punto de hacer reir por inhabili· 
dad del poeta presont3dor. 

La desarrolladcta 1\Iaritornes, el cura, el 
ventero, todos, en fin, viven, sino con los 
alientos que supo darles el lisiado de Lepan· . 
to, mostrando el vigor que corresponde á una ¡ 
musa como la del autor do Poesía de la Sie· 

1 
rra. 1 

Y entre nlgún leve decir de neologismo y 
algún otro, no mayor, de arcaísmo, hablan 
bien las figuras quijotescls que llevó 1la es· 
cena Fernández Shaw. 

¡ · En altisonante expresión, con inspirada 
~rase, exponen sus cuitas, y parece que el me
JOr elogio es publicar el bellísimo d,iálogo de 
la escena de amor entre el sublime loco y 

1 Maritornes, que es como sigue: 
¡Calla! ¿Qué te inquieta! 

Ve cuál todo uos respeta 
coa amor en nuDstra cito, 
por Ql mismo Amor bendit:r. 
V(¡ la Luna, cuál uiscrota 

sa recata. 
Ve cuáu quieta, 

no tus fmpetus dela ta • 
• ' o te tornes ora triste. 
No te asustes ele tu amor. 
l'ues eu un gr :m amador 

lo pusiste. 
Pues Amor así te puso ... 

como es aso; 
pues Amor así te prende, 
pues .Amor así te enciende, 
¡mes te torna tan felice, 
venturoso de tu empresa. 
¡No lo espantes! ¡Lo bendice, 

mi nr incesul 

"' 

• 



- ~ 

Yo, repito. Ve quo Amor 
es del cielo gran favor. 

¡Es fortuna 
m ás preciada que ninguna! 
¡Ve que todo cuanto existe 
:i su influjo tentador 

no resiste! 
N o rosístale la flor, 
quo le da su fino aroma. 
Bien Jo expr esa, con temblor 
llo su pecho, la paloma, 
surge el agua de la fuente 
por la cumbre tan aprisa; 
corro luego la pendiente 
con tlD grata loca risa, 
p::>rque sabe que las flores, 
en el valle peregrino, 
solicitan sus amores 

de contino. 
#,Ves l:t LuuJ, que á las veces 
sobro dulces palideces 
1 u ce tonos do arrebol·? 
¡Es que muestra su embeleso, 
conmovida pot• el beso, 
uor los besos de su sol! 
Lindas aves, Ano gorj ean? 
Del amor que las conmueve, 
porque al fio fe! ices sea u. 
Porque ámot• todo lo mueve 

de a lgún modo. 
¡Porque Amor lo hechiza todo! 
Y es por eso, r eina mi3, 
q ue al volar con alegría 
todo céfiro süave, 
va dicioodo- por la flor, 
por la fuente, por el ave 
que le infnude su teml>lor, 
}JO!' la Luna refulgente, 
cual pot• todo-só lo un cauta 

IJicnhechor, 
que es dulzura y os encanto, 
voz y trino, ri sa y l!:J.nto ... 
¡y, en resumen, sólo amor! 
••• •••• ••• ••••• ••• • ' •••• 1 •••• 

1. t •••••••••• 1 1 • • ••• •• • 1 •• • •• 

En todas l:J.s escenas de la obra, y princi
pal manto en o~ta, pudo advertirse o! agorado 
con que el público escuchaba y los aplausos 
vivos y unánimes no f ueron regateados al 
autor, 

.'\.otos do alzusa el telón Fornáodez Shaw 
rindió :::catamiento á la nueva moda do las 
conferencias leyencto unas cuartillas con la j 
perfección que l\1 sabe lncerlo, en las que 
daba muestra galana do su alta inspiración y 
de fervoroso amor á Ec;nañ~ . 

Los versos de la con!crencia, más unos dos 
mii añadidos á Jos de La venta de Don Quijo· 
te, revela u al infatigab le trabajador, que no ¡' 
ha vacilado en sum~ r una labor considerable 
á una obra escrita ya. 

La ejecución, si s~ tiene en cuenta la falta 1 
de preparación pa ra el género, no ha de me· ' 
recer graves censura:; más justo parece de· 
dicar una frase de aliento .r elogio á todos, 
eou especial mención en obsequio do Leoca· 
día Alba, oue fué un a portentosa Maritornes, 

1 

las figuras clel Qtcijote fueron bien presen
taoss ae in dument:.lria y con decoro puso la 
escena la Empresa, que no hJ regateado me· 
dios al autor ni á la dirección artística, 

s.-A. 



ESTRENO EN LARA 

Las figuras ~el Quij te 
Lo más intere&ante de la función de 

anoche en Lara fu6 el prólogo, en verse, 
que leyó admirablemente el Sr. Fernán
dez Shaw, autor de la comedia La.9 Ji· 
guras del e Quijote» , que hablamos do ver 
estrenar poco después. 

En él el autor ilustre.de la Poesía del 
mar, el más grande ciertamente de los 
poetas espa1loles actuales, hizo una alta 
y noble declaración de propósitos: su 
obra era una tentativa, mejor, la prime
ra piedra apor~ada para un edificio . 
ideal , sagrario guardador del alma hle 
pana. Para un Teatro poético y patrióti-
co que haga resurgir la fuerza históri· 
ca de nuestra raza en nobles figuras, 
para las que elSr. Fernández Shaw quie· 
re el habla de Rojas y el pensar oalde 
t•onilmo. 

El prólogo, con tal oontenido y oon la 
forma magnifica prapia de su t~utor, 
:forzosamente había de ser una obra ad 
mlrsble y admirada, y ael fué: cuantas 
ideas en él expone el Sr. I.l'ernández 
Shaw fueton subrayadas por el Beenti
miento del público, y en mis de una oca
sión fué el prólogo interrumpido por los 
aplausos, justos1 calurosos 1 entusias~as 1 
de todos. • 

El ntltor de Las figuras del e Quijote-. 
ganó, pues, fácilmente la primera bata · 
lla, y conquistó con su prólogo muchos 
partidarios fervientes para su idea. Real· 
mente, nlldte puede ser adversarid de 
ella. El ,resuf'"glmierlto de ntiestra raía, 
mejor at1n, e resurgimiento de nuestra 
patria, puede tener cona y templo en el 
Teatro, y el resurgimiento del Teatro 
castizamente español ha de ser obra da 
los poetas que seoan, oo~o Fernlnde3 
Sha\ , pensar hondo y sentir alto. 
Nues~ro Teatro-le he dicho en otra 

ocasión- padece tremendo anqoi osa
miento por haberse encerrado en una 
orientación única y demasiado rígida, y 
el T\latro po~Uco {y de este tell1a1 qne 
estA deiJarrollantl~ aotuálmeñ\e en un 
caro colega un autor poeta, será nece
sario hablar extensamente) es una de las 
formas fuera d~ ~a orjentMióa que m&s ' 
urge Ue~ar ~ nues~ra empobrecida e3-
oena. 

Da oómo ha realizado el Sr. Fernándaz 
Sbaw su idea lhtVIlQda i la pr~~Uca su 
propOsito, 8P.enas st hay que habl r. Las 
figuras del e Quijote• n0 es, en re !ld.ad1 una obra Iiueva: es ODii adaptBClOD a 
ambiente distinto de La venta. j,e Don 
Quijote, que, con música da Chapí, aplau· 
dimos todos durante muohas noaltes en 
A polo. 

Entonces la obra fué muy favorable - [ _ 
mente juzgada p ~la ori\io11, y •J:!I)ra no 
serta pro~ dente ni motivado el j ll ~oio de 
reviaión. En 'odc oaso procedt~rá au · 
mentar los elogios que en aquella época 
se hicieron al Sr. Ferná dez Shaw, ya 
que las variaciones impot tautl'S se re
duoen á la sustitución de los onmables 
por be!Ueimas esoenas, en admiubles 
versos, de que la amabilidad de\ ati-
tor nos permite ofreoer 4 nuestros leo
torea preoiada muestra. 

---------

-------------------L-------------------------------



Lo que no sería de niogúa modo pro. 
ceden~ es discutir si es líoito llevar á la 
esctln:l figut'as como laa de Don Quijote y 
su escudero, y, sobre todo, si al llevar-

\ las EIS posible que adquieran, LO ya mAs 
vida, sino la propia inteosfsima que en 
la novel11 tienen. ~ste problema arduo 
no es del momento. 

Cuanto fi la . interpretación; no puede 
deciroe que fué llfortunada; pero tampo
co me parece ju!lto censurar por ella á 
los actores de Lora, que estaban fuera 
de su ambientft y alejado!J d.e su habi
tual medio de expresMn. 

L9s actores actuales, deformadas por 
___ _ 1 el mal gusto del público, han ido olvi-

dando poco á poco la tradición gloriosa 
de nuestro 'teatro! na cuhi~an el \terso 
ni haoen habitualmente sino \iposdel día, 
y esta farzosamente ha de traducirse, 
por mucha que sea el talento de ellos, en 
deficiencias cuando llegan casos oamo el 
estreno de anoche. Es justo, pues, callar 

· piadosamente los nombres do ltls equi
vocados y consignar sólo el de la sei'íori 
ta Alba, actriz que anoche logró la más 
completa consagración de su talento y 
de su arte, que muchas veces he elogia 
do aqui mismo. En la el!lcena del segun· 
da acto con Don Alonso hizo una mara
villosa labor de mímica facial, l que pa· 
coa actores paeden elevarse; y de tal 
modo supo exprflsar todas las impresio
nes que en la Pingajosa produofan las 
palabras del Hidalgo, que bien puede de 
oil•se que nadie podrá hacer m4s ni me
jor en ese papel. 

Y ahora aguardemos i que el ejemplo 
del Sr. Fernández Shaw sea seguido, y 
venga pronto ese Teatro po6tiao, que noe 
está haciendo muchísima faUa. 

Alejandro MIQUIS 

Publicamos á continuación un fragmen· 
to de la hermosa comedia de Fernández 
Shaw estrenada anoche, con ~ran éxito, en 
el teatro Lara. Es el final del acto primero; 
se hace de noche, en la venta adonde sus 
andanzas han llevo do á Don Alonso (señor 
Puga), modelo del Quijote, y donde esti el 
Señor Miguel (Sr. Simó Raso). Los perso
najes retíranse á de canau de las taUges 
del di a; pero ya en la imaginación d~l c.Se· 
ñor Migueb existo el germen de su lDmor
tal novela. 

AOTO PRIMERO.-E•cma fitaaZ. 

DoN' ALoNso, BLAS, el SEÑOR M IGUEL 
y el VENTERO. 

Dm.r ALONSO. (Al Vet1tero.) 
1 Los dlUmos, nosotros, hierro en mano. 
E\ huésped y el invicto cas llano. 
Veng n ya, con fiereza, 
enemigo~ sobre esta fortaleza. 
Yo solo loe espero. 
Yo ¡¡olo. con mi espada y mi escudero. 

VENTERO. 

¡Que alli tenedee vuestros cuartos! ... 
DoN ALoNso. 

¡Calma! 
¡Dejad primero que asosiegue el alma! 

SEÑOR MtGUBL. (S2Uendo de su mutismo). 
Que durmáis es razón. 

DoN ALoNSO. ( Voluiéndo1e á él.) 
¡Oh, portentoso 

varón maravilloso; 
dulce, perfecto, singular amigo, 
de mla be boa testigo, 
¡no os olvidaba ya! ¡Gracia demande 
&an torpe culpa! 

VENTERO. 

(¡Justo Dioal ¡Qué loco! 
(AlldltW JligMel.) ¿Viateia loco m61 grande? 



SEÑOR MIGUEL. (Al Ventero.) 
¡Ni luengos siglos lo verin tampoco! 
Dajémosle ... 
(Llevánc:lo!' at fondo, desde c:lon.de le cmtemplan.) 

VENTERO, 

¡Pardiez! 
DoN ALo.NSO. 

¡'Olas, i mi lado! 
(Jwntanae ltU dn figtWaB de Don Alonao y 

Blas, á la izquierda, en prime,. término. El t~Of' 
Miguel y el Ventero form(Zn otro grupo, hacia la 
def'echa y l1acia el fondo.) 
Pues ya el castillo duerme Eoeegado, 
hora es ya de que P.Splloie mis sentires 
cual su aroma la flor, ealmosamente ... 

BLAS, 

/ 1Bei1or! 
SBÑOR MlGUELo 

(Atentí11imo y como dif'igiénc:lose á Blcu.) 
¡Calla! 

1 BoN ALoNso. (A Blas.) 
¡No clames! ¡No suspires! 

1 

Alza mejor la frente-;¡noble frente!
( Lwantánc:lole la cabeza por la oaf'~tlla. J 
¡y eleva tu pensar! 

SEÑOR MIGUEL. (Como ant111.) 
¡Calla! 

:Oo.k AtoNso. 
Doiores 

del cuerpo vil, pesares 
del inimo quizás, engañadores 
y funestos pensares, 
enconados rigore11 
de la enemiga suertE!! 
jni aun amenazas de a propia mtterte!1 
nos liumiUen jamás. Sigamos luego 
nuéstras andaMas cbti el mismo tuego ... 
¡Sin lanzar una queja! 

BLAS. 

Ved que es locura ... 
DoN ALoNso. 

:La mayot cotdura; 
por serlo, se asemeja 
-¡lo quiere Dios! -i la mayor locura. 

SEÑOR MI6UEL. 'Al ventero.) 
(¿Le escucháis't) 

VENTERO. (Alseflor Miguel.) 
(¡Sí, por Dios!) 

(Empieza á caer el telón lentamente.) 
DoN ALoNso. 
. .N ocl11! ~reefosa 1 con tanta estrella de ocilor de rosa, 

sé mi Musa gentil. De nuevo juro 
por tu luz, cielo puro, 
que contra el Mal, vitando, 
quiero vivir y moriré luchando ... 
Oontra el Destino adverso, 
contra todo mortal vil y perverso ... 

SEÑBR MIGüRt.. 
(¡Brava demencia!) 

DoN ALoNso. (A Blas.) 
Contra todo, ¿sabes?, 

lo que es vil ó vulgar. Dios, en Tu altura, 
que veil mis cuitas gratas, 

, ¡¡ bendicP., sl es locura, mi locura!! 
(Cuadro.- Telón.) ________ ....., _______ _ 
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LARA.-.En la. s~~i~n de ]¡;u¡ seis y ~9dia cM 
hoy se represent¡¡r{~ la wmedi;t 61). Q~ aewa, d4f 
Lina,res Rivas, titulada «El abolengo•. 

-El jueves se repra antará eu ~e teati1J t~ 
comedio. en dos actos y en verso, original cie li~rl 
Carlos Fernández haw, titulada. e Las fie;un~ 
del Qúijow». Cuantos co:1ocen por los eD.l!a,.o:f 
esta obra aseguran que es de un positivo inte~ 
rés literario. Está basada. en el libro de otra det 
mismo autor ; ~ero por el desarrollo de su aci 
ción y su nueva forma., casi en su totalidad deb'l 
eer considerada. como un verdadero e¡¡treno ~tt 
representación. 

En ella, Femández Shaw leerá., por única vel'.IJ 
un prólogo en verso, terminado el cual, tras u!! 
brevísimo intermedio, comenzará la rept,senta.t 
ción de la obra. · 

El reparto es !i'l siguiente : 
El señor :Miguel, Sr. Simó Raso; don :Alonso1 

Sr. Puga; Bias, Sr. l\fora; el ventero, Sr. Pé• 
rez I ndarte; Tomasa, señora Ortfz ; Mantorne~ 
señori ta Alba.; la .eobrina. de don Alonso, señor~ 
Toscano; el ama de llaves, .eeñora Echevarría t 
el cura, Sr. Rubio; el arriero, Sr. Rom~; ~¡~l 
cuadrillero, Sr. Mata.; el barbero, Sr. Manri• 
que; un segador, señora de Diego; una. moz~ 
señorita. Seco; otra. moza., señorita Recatero; uq 
pa.stor, Sr. Gómez; otro, Sr. Arroyo; sega_q9¡;e~· 
mo~~R, eLe. 

La mtisica del acto segundo es popular de' t• 
época. El decorado, nuevo, de Amor9s y Blan, 
cas. La función será completa. y dará princip.i<J 
& las nueve de la. noche. ~ 

Rasgos d·el día 
El autor de fa «Musa loca». 

Com@ sabeis ha o\lt.enid0 un preDlio ese 
bello li!iro di! poesü ;, el li.ltimo qu ha 
pu"kllicade. Carl~s Fe ·uánaez Schaw es ua 
hombre do cultura, artista «e neryio fe· 
cand~ y elegante. Wué redaetor de La 
Epoca y h.u c•laborad.'o iln La flustmci6n 
Españ1la y Americ:~?,!l, eu ~l Herflldo de 
Jl"drid, en El Libeml, etc., ew. Por otra 
astil& Oarloi Fernántez Schaw como Lina
res :Rivas y como Jaciate B6nave:ete, da 
un mentís rotundo á todos esos "bu&DG»s 
señores qu~ han senta~s la. novísima telil
ría de ~ua l'ara ser literate, poeta é autor 
ee precisa.ll }ae trazas de UR menaigo, las 
greñas ie un gita11e y la deea.lii.ada Yesti · 
mn.ta de \l.n cesante. Fernánde" Sehaw 
perteuce á una iluiltre familia y tiene w.1a. 
ca.rret·a y w.ua fortn111.a . ~e &edicó primer& 
á Ja. política, de.11de p\l.ao llegar muy lejos; 
pero la política, llena de lllliaeriu y co.ll· 
ven~ionaliemils, es algo \lle rep11cna. á les 
te111perament6ls rebeldes y es ia.c:ompati
ble eoa a.qaello!! espíritus e• t~ae prede
milla uua nota remántiea, un anbele hacia 
el iieal. .. 

ó 
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¡Ven, ¡oh Musa! Be hoy no pasa. 
Diga ya, de modo cierto, 
los encanto:; de mi huerto, 
que es el huerto de mi casa. 

¡Tanto hablar en mis canciones 
de mi huerto! iHuerto arriba! 
¡Huerto abajo! Pues describa, 
de UJ:?a_vez, 'SUS 'perfecciones, 

• 
sus bellezas, su bondad ... 
En ello, por fin, me ocupe. 
No quiero que se pre~cupe 
por mi. .. la poste1·idad. 

Es u:n huerto primoroso, 
por tie~ras d~ Cer~edill~, 
bien c.ercnnas á·Ia Villa ·~ 
-~ue esYUfa y Corte- del Oso. 

Goza de gran horizonte, 
bellísimo, dilalado ... 
Y está como' recostadp' 
sobre,la falda del monte. 

Mira al. Sur constantemente. 
No es muy g:raniie, ni muy chico. 
Ni muy pobie, 'uí m~ty riCo ... 

· ¡Como yo, próximamente! 
. ' 

Por la casá~·¡casa míq/-
se comprime de una parte. 

' Baja,' por .0tl:a, con arte; • 
llega, por fin á la vía;. 

se detjerre, y hace bien 
cqn ;10 salir de su en~ierro. ' 
Pasa el camino-~e hierra ... 
¡y puede l?asav el tren! 

Lo enriquecen ~us frutales, 
vel'Cles, pómposos y lindos; 
árboles divers9s: guindos .. 
y manzanos y perales. ~ ~ 

. ~qdqs Yfven -tan, uiarios: 
lo.s guindos·,·qué rumorosos; 
los peralos,.qué frondosos; 
¡qué pomposos, los manzanos! 

Lo adornan yo no sé cuantas · 
· plantas de flor ... ¡Más de cien! ... 

Las que los árboles ven 
como á sus plantas, son tantas, 

que von brotar, caprichosas, 
rosas mil. En primavera 
y en verano, se dijera 
que han nacido de las rosas. 

Y que por alto favor, 
por rendirlas su tributo, 
dan ellos después su fruto, 
con que goce tanta flor. 

MI HUERTO 

Una de las principales 
avenidas, ¡cuán risueña!, 
tiene gracia madrileña ... 
¡Es mi calle de Rosales! 

· Yendo por tal avenida, 
contemplando sus prin;¡ores, 
ol viCio los sip&abores 
y las penas de la vida; 

las luchas de la ambición; 
los odios de la venganza 
miserab1e; la asechanza 

· de la pérfida traición; 

los·recelos, las angustias; 
los desdenes, tan altivos; 
los desengaños tan vivos; 
las esperanzas tan m'ustias; 

el cansanci.Q de sufrir, 
el tormento de esperar, 
la tortura de soñar, 
¡la fatiga de vivir! ... 

Y en un rincón escondido, 
lejano de todo centro 
de alegres fiestas, encuentro, 
todas las tardes, mi n_ido. 

Refugio bien !leleitoso; 
fuente de dichas ¡¡arenas, 
donde concibo, sin penas, 
la paz del «alma reposo»; 

¡siempre soñando de piertoi,
¡bajo clara luz, difusa! ... 
Pero, ¿á dónde vas, oh Musa? 
¿No estábamos en el huerto? 

Volvamos al huerto, pues. 
Á sus fruto , á su flores. 
Las quejas y los dolores 
so queden pará después. 

Requiramos la fragancia, 
!an amable, de la ro a. 
¡Mas! Tornemos á la p1:osa ... 
que es lo que tiene substancia. 

Por las siembras, hay fresones, 
muy ·sabrosos. Hay judías. 
Medran acá las sandlas. 
Crecen allá los melones. 

No faltan- ¡naturalmente!-
bancos rústicos, de piedra; • . 
.ni la renombrada yedra, 
ni la consabida fuente. 

Yedra gentil, que se enlaza 
con el árbol, tan gozosa. 
Fuente quo corre, med1·osa, 
sin rumor, en una plaza. 

Breve plaza, singular, 
que alegran vivas canciones; 
es centro de ve1·de1·ones, 
que no cesan de cantar; 

de revoltosos p a1'dillos, 
de bulliciososjilgue¡·os; 
-simples y pobres cople1'os, 
tan humildes, tan sencUlos;-

honrados con la vecina 
presencia de un ruiseñor; 
que no cobra, ¡y es tenor! ... 
á pesar de lo que t1·ina. 

Pintada la variedad 
que mi huerto nos ofl·eco, 
recalcaré-¡lo merece!
las prueba de su bondad. 

La del huerto peregrino 
que renueva mi alegría; 
tan celestial, por el dla; 
por las noches, ¡tan divino!; 

la del huerto de mi amor, 
donde se templan mis males; 
el de tan bellos frutales; 
el de tantísima flor. 

Gozo me da tan sereno, 
si mis horas le dedico, 
que, si puede ser más rico, 
ya no puede ser más bueno. 

Me da su calma bendita, 
que infunde paz en el·alma. 
¿Tengo dudas? ¡Me las calma! 
¿Tengo pena ? ¡Me la quita! 

Me da reposo, con uelos; 
no me deja que suspire, 
y me h'aco, en 'cambio, que mire, 
por las noches, á lo cielo . 

-¡Oh, favar! ¡Oh, bienestar! 
o hay bien como el de sentir 

cuál se deja de sufrir 
cuando se empieza á rezar.-

¡Es hoy mi mayor forturta! 
¿Con qué pagarle de dia? 
Ni, ¿con qué le pagarla 
cuando lo enciende la luna; 

cuando, á veces, como on estas 
hermosas noches de Junio, 
brilla, con el plenilunio, 
como un palacio de fiestas.~ 

Por él miro, la inquietud 
con que vine, sin tomor. 
Por él me encuentro mejor 
en mi impo1'tante salud. 
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Siento, .por él, emociones 
inten a , consoladoras. 
Por él , endulza mis horas 
la miel de las ilusiones. 

Bien hago, pues, si me fio 

de su bienhechor efecto. 

¡¡No!! Yo no soy, legalmente,~ 

su dueño. Yo lo disfruto, 
- con su casa, con su fruto,
por arriendo, sola~nente. 

Mas no- ipiadosos lectores! ,

si os suponéis engañado , 

¡Tal e , a l fin, la verdad! 
¿Engañé? ¡Pido perdón! 
P ero, en cambio, cante tad: 
¿cuándo tendrá la Ilusión 
Registro de Propiedad? 

Carlos FERNANDEZ SffA W 

¡ o tiene más que un defecto! 
¡Cómo ha de ser! ¡Que no es mio! 

me condenéis extremado , 
con extremados rigores. Cercedilla , Junio 1909 . 

f 

• 
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Madrid 4, 3 madrugada. 

Teatros 
En el de Lara estrenóse la comedia en dos actos 

de Fernández Shaw titulada Las figuras de Cttr
flantu . 

Antes leyó Fernández Shaw primorosamente 
una hermosa composición escrita en magníficos 
versos pidiendo benevolencia para la obra y elo
giando á Cervantes. 

Fué celebradlsima la obra. 
Los tipos cervantinos de Sancho y la Maritor

nes están admirablemente trazados. 
V arias de las escenas son hermosas é inspira

das, con versos admirables. 
Al final del primer acto salió Fernández Haw 

tres ó cuatro veces y seis al terminar la obra. 

(( EL TEATRO» 
1 p igurau en el suwari~ del núm ero que 

m .. ñaua doiDingo pondrá á la venta 
esta notable pu blicac1ón ilustrada reseñas 
g ráficas y escritas muy extensas de los eS• 
trenos de Casandra, en el teatro Español, y 
El oro del Rhi1l, en el ReaT; retratos y carica· 
turas de D. Bt!uito Pérez Galdós; artículos 
de Laserna, Larrubiera y Falstaff, primoro• 
samentc ilustrados¡ retratos de las tiples 
del Grao Teatro y del actor de la Comedia 
Sr. Gonzál~z. Además inserta íntegro el 
hermoso prologo de FlgMas del Qu1jotc, leido 
por su autor, el insigne Fernánd(;z Shaw, 1 

en el estreno de dicha o,bra, venflcado Ql 
jueves en Lara. 
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XVI A.lmanaque del Diario de Córdoba 

E L T R EN Y EL CAMPO 

LA CAT.Á.STEOF'E 

Chocaron do expresos. F ué terrible 
la imprevista catástrofe ... ¡'rremenda! 
Crugieron lo do. trenes, conmovidos 
por furias formid able. y f renéticas. 
A punto de e tallar, se quebrantaron, 
con el golpe del golpe, las caldera . 

E l Sol, desde la altura de los cielo 
impa ible y r adi ante, los contempla. 

La sang re de los muerto , en arroyos, 
brilla obre la tierra. 

Los aye de an iedad de lo herid os 
enloquecen de pena. 

'l'an largo on, tan la rgo , tan agud o , 
qu e al propio atan á es tremecieran. 

H echo astilla , los vagones recios 
descubren us quebradas osamentas ... 

Y aún la máquina. rota , encH jada, 
-cada cual en 11 firme co mpañera
levantando sus cuerpos mal heTidos, 
sus muerto ojo á la luz elevan 
como i a.l Sol, ta n o·rande, que lo mir a, 
favor pidiesen y pidie en cuenta ... 

Carlos Fernández Shaw. 
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EN LA CIUDAD 
PASODOBLE 

Sale de misa el batallón 
:v va alegrando la Cindad. 
En cada límpido balcón 
hay una cálida e."Cplosión 
de alborozada claridad. 

Un despejado sol de Abril, 
el sol en mteva j~tventud, 
lanza, á torrentes, rayos mil 
sobre la inquieta tmtltitud. 

Suena el redoble del tambor,· 
suena y resttena sin cesar, 
sobre el estrépito mayor 
de la charanga .militar. 
E infunde bélico valor, 
con tanto y tanto resonar. 

j Ah, la charanga militar! 

Siente la inqttieta multitud, 
con un dulc-ísimo sentir, 
ttn gran efluvio de salud, 
U11· ansia alegre de vivir. 

Y va marchando el batallón, 
con juvenil marcialidad, 
est?'emeciendo de emoción . 
d cora:zón de la Cindad. 

Y en cada límpido balcón 
'hay 1tna cálida explosión 
de alborozada claridad ... 

CA.aLos f'ERNANDFZ SH b W. 
J)JDUJO Of. Hllt!ttTAb 



e, r'os fernán~ez ~~aw 
OANTOR DEL MAR Y DE LA SIERRA ~ 

Tienen muchos puoto11 de aemejanzs 
e m r y ta s ter a, y to"' q u" "1 pié d~ a 
I Í8 1r VlV1ID081 rec\biondo • to a l nora& 
e b so de eu b is e, encontramos en 
e~a i11men11a mural•& donde desoans n 
nuestros d 11, alg que siempre no1 re· 
cuerda la gr~tndeza del mar, con aus di· 
ve teas toualid~tdes, con ue euave11 on• 
dulscione"', con sus mi teri 11!11 con 8UI 
mol neo las y e n us t ragedi .. "· 

H y or.asione l'!n qu , al e nt mplar 
abstraídos y co fij u 1 eierra ~> zu .ada, 
nos par ce quq eus perfi lee ondulan; 
que l teg n á nosotros ¡, s rumorea de 
las ohtr; que son eawuma eul!l c restas de 
nubu y que el vienteciUo serrano que 
refresca nuestra frente, no!l tr~te efluvios 
del mar y ecJ 8 de canciones y de euepi· 
roe. 

Y as[ como t~ncontramos grandes se· 
mejanzas e tr e e mar y Ja siarr , nec" 
nriamente hemos de encontrarla entre 
esoe dos ¡rand., libr 11 • P esta de la 
sierra~ y •Poeeia del mllr~. en lne que 
ha cantado el gr&n poeta Carlol!! F ernao· 
dez Sh .. w, con eea m11jedad, con e81 
nob :ezs, con ese sencillo decir de loa 
einceroe y de los eeponUneoa, loa va
rios aapeotoe, tristezu y al~¡rlas de la 
sierra y del mar. 

Arrullado por el mar naoi6 el cantor · 
insigne y la eierra endulzó I!IU8 pe ar e 
y tonifia6 su e p[ ,itu y su organi roo; 
son por es las eatrL- f ti cutizu, impe 
cablea y 'tigor 1111 que trl- ZÓ la p uma 
del poeta, himnoa de ratitud y d• 
amor; ac ntoa de un a lmot nob e y bue· 
na; de un coraz6n eano y da un eaplritu . 
cultivado, que supieron abarcar en una 1 
mirada inmenl!!a t od&s Iae bollezas, toda t 
la incomparable poe ia del mar y de la 
tierra. 

Recorriendo las p'ginaa hermoau de 
cPoeda del mar~, hemos recordado mu· 
chaa de las dulces C!lnciones de «Poeefa 
de la eierra• y son estoe dos libroa,
pregoner s do una fams jüstamente 
oonquiatada,-doa grandes poemlll que 
pud1eran aer uno aoJo, con el ti ulo de 
cLs aierra y el mau. 

Diremos de eltee lo que el poeta dice 
del ú timo publicado: 

cSon estos llantos cual ondas varias 
del mar Inquieto; 
bien diferentes en la apariencia 
pero en el fondo con vida Igual. 
Reunidos todos forman un libro 
cerno las aguas, ondas tras ondas, 
forman el mar, .. » 



! Ea Fern6ndez She.w un alma llena de . 
bondad~s, un cerebro lleno de ideal y 

j un corazón rep eto de 1entimientoe y su 
1 

lira m4¡ioa, sgit~da por toda• las armo· 
niu del mar y de la sierra, ha creado ; 
eaae do joyas literarias, frutos de un 
poe ouyn n en tieM ts.mbi~ 1 algo 
de J at rr J d~J m H'1 porque ea PX en• 
e , porque M ptCJfuudo y porque ¡11 ·rda 
lnd•1ltas a.rmonfae. { 

Fernáadez Sh~ e11 arti tlt. exqu.i•iio 
y es s. no y hay en eu nuevo ~lbro oom· 
poeiclone8-una de ella « ueetra 8 • l 
nol'a 1 Me.r•-que tiene tod la pu• 
r z de u ora~ión. ; 

Yo, dm1rad 1r del ¡r. n P'Jetlt, le fati• !
oit•l o n t da mi alm y le dedi11o estas 
lfn _ J)rqt m r d mie • t i nmotJ J 
d mt r •t d p 1.' la11 b •D 11 r.a ti f e· . 
cinnee que hll !htvcsd J á mi esp1ritu 1 ! 
que con art" msgit~tr:sl-que tan alta ¡ 
nombr& le ha conquiet!ldo-"eupo tradl\• -
oir en adttHrable~ nreoe cuanto flefo ¡' 
•u ojoe r ouanto aintló au alma~ 

Sor;a, p~11 "tas pobt,. UQta , 11Q oa~ i 
mente la sincera expresión de un lector 

1 ·~~·d•·:~---.... ------
CERVANTES 

((TRA VESTI» 
-

Pohgo •e'SO de trave&ti en francés, pot(]'Ue 
se trruta d-e un'a os¡¡¡da fro111eeseda, y en me
mo•ria d:e aqwell Virgitc travesti que compuso 
el d J:iren-Le- y •regocijaJdo SC'aiJTOn: doiient~ de 
cU'ei'IIJO, regocijado d,e es.pírritu. 

--- - - -
Nado de lo apuntado va, ni puede ir (la ac· 

1ualidad y la justicia me obligan á consignar
lo) -en contra de Las figuras deL "Quijote» que 
mi muy estimado amigo Ferr~áuld()z Sbo.w, 1 
refundiéndose á sí propio, acaba de sacar á 
escena en Lara. El buen poeta ha sorteado 
lo temerario del empeño con sagaz al par que 
ho'ILT'ada discreción. Cosa qu·e sé de oídas, po~r 
no haber asistido al estreno; con lo cual he 
sufrido una pérdida y logrado una ganancia: 
me "he quedado sin escuchar los castizos y 
briosos versos de Fernández Shaw, y me ho 
librado de verlos, en poder do los cómicos, tan 
maltrechos como Don Quijote en manos de 
los yangüeses. 

--- ------------- -. - - .. 
Mariano ele Cáv'h. 

~~·aR. 
,, 

J. 3· 7/o, 
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J LOS EST~ElNOS 
EN LAP.A. - Fisuras del «Quijote•; cornedia en 

d< s actos, po-r D. Carlos P ernández Shaw. 

li'ué la de anoche en el teatro La.ra velada grata 

p11;ra las mu~as . Un poeta ilustre, el siempre ad 

m1rado Fernandez Shaw, al acometer la atrevida. 

empresa de presentar en escena figuras inmot·tali· 

zadas por el genio d.e Cervantes, hizo un copioso 

derroche de su robusta inspiración poética, y el pú· 

blico, despué.· de saborear con deleite los versos 

hermosísimos de Shaw, le aplaud~ó c.on entu

si8sm'O. 
Ello demuestra que el público gusta iempre de 

la poesía y adora los versos , si la poesía es buena 

y los versos son tan castizos y lJien entonados 

como los del autor de La vida loca. 
El triunfo de anoche fué para el poeta, primero 

en el prólogo que se ofrecía como nota original, 

recitado por el propio autor; luego, en las escenas 

principales de la obra, en las cuales la vena poéti · 

ca de Shaw se desborda en raudales de fresca y 

jugosa inspiración, que tiene inne&"able abolengo 

en el insigne :óorrilla. Tuvo tamb1én un éxito el 

lector incomparable, á quien el público interrum· 

pió con verdaderas ·salvas de aplausos en las dis

tintas páginas del prólogo, comenzadas en clásico 

romance, seguidas en admirables redondillas, y 

r terminadas en elegante silva. 
Recitó .b'ernández Shaw el prólog-o, auxiliándo· 

se alguna vez de las cuartillas escritas, con verda

dera maestría, con entonación de artista consuma· 

do, con un primor incomparable en el matiz y en 

el detalle. Los aplausos del públko fueron justísi· 

mo premio para el arte del lector y para la inspi

ración del poeta. 
El bello prólogo, admirablemente versiticado, 

es una invocación al patriotismo. Amador de lo 

clásico, de lo castizo, de lo es¡ año!, el poeta con· 

dena el vicio de extranjería y la afición á locha

bacano. Condena también la necia y enfermiza 

patriotería, que es tan dafl.osa. como innoble. El 

patriotismo que él invoca, como dice en sus puli

das redondillas, es 

«El buen patriotismo, neto: 
el espaflolismo, sano, 
profundo, noble, discreto .. . 
·omo un refrán castellano. 

Como el buen decir, en tramu 
de Rojas ó de Alarcón. 
Como el buen pensar, en dramtt 
de don Pedro Calderón.• 

El noble y aventurado intento de l<'ernández 

Shaw, de llevar á la escena las geniales figuras 

del Q,ui,jofe, tenia ya un feliz antecedente en una 

notable zarzuela. que todos aplaudirnos en Apo · 

lo: La venta de Don Cltt~jofe, cuyas escenas enno

bleció la musa egregia de Ruperto Cllaoí, y en la 

que el difunto actor Pinedo hizo un Don Alonso 

de Quijada digno de ser recordado ahora. 
Et poeta ha aprovechado en buena parte el cua

dro de aquel boceto, y ha completado su comedia 

en dos actos con otras interesantes escenas, para 

las cuales ha escrito unos 2 OVO versos má . Esta 

cifra da idea del esfuerzo roalizado por l!'ernú.n

dez Shaw. 
La empr sa dramática era en oxtl'emo compro

metida. Fácilmente aquellas sublimes aventur8's y 

aquellos nobilísimos personajes podían hundirse 

en el ridículo. l!'ernández Shaw ha tenido un 

acierto no quitando nobleza á las figuras: empeño 

en el que no le secundaron bien todos los actores. 

Su musa ha dado á la obra y ú. sus personajes un 

ronaje exguisito. 
El autor de Figi/JI'(trS dPl « Q,wj"ote» nos presenta al 

ingenioso hida)go en el momento en que sale á 

correr sus.aventu.ras, antes de acometer las nobles 

empresas, y éste ha sido su primer acierto. Esca

pado de 'su pueblo el buen Don Alonso, y luego de 

reííir fleta batalla con los yangüeses, se presenta 

en la venta de Maritornes, y allí nos ofrece las 

primeras pruebas de su demencia sublimo. En el 

mesón encuéntrase el insigne Miguel de Cen-an

tes, que ante el excelso loco, elltudiando su locura, 

oone1be la idea de su obra inmortal. Este es el 

pensamiento de l•'ernández Shaw en la obra de 

Lar a. 
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En el primer acto, todo él primorosamente ver-
1 sificado, se aplaudieron alg-unas escenas y parla· 

mentas, especialmente los de Don Quijote, aunque 
el actor Sr. Puga, que en lo físico encarnó bien el 
personaje, estaba ronM y no dió á los versos todo 
el merecido relieve. El cuadro termina de noche, 
en un ambiente de paz que deleita: la luna ilumi
na la escena ; de los nobles campos manchegos 
llega un aura de poesía en los cantos melancóli
cos de los pastores, que acompaiia el sonar de las 
esquilas ... La decoración del mesón, muy notable, 
fué justamente aplaudida. 

En el segundo acto que termina con la apari
rión de la tt1.milia tle J)on Alonso, el <>ura y el bar
lwl·u, 10:1 C'U8l i:l log- ran (•on vence,. <'On ltt'timal'laH 
ul buc11 h idalgo para qnc turne al pnciJlo, el ltU· 

tor . resenta otras interesantes escenas, escritas 
con gran arte. 

Entre ellas se admira principalmente, por su so
berana belleza, la escena de amor entre Don <¿ui
jote y Maritornes, á quien hn. confundido con 
Ideal Princesa. La musa de l<'ernández Shaw ha 
hecho en ella un completo alarde de ~falanura. 
Rica y gracíosa la rima, elevados y tlernos los 
conceptos, el público la interrumpe con sus aplau-

1 Eos. Es una página poética magistral. El Sr. Puga 
estuvo en ella muy acertado; Leocadia Alba, ver
dadera encarnación de Maritomes, llegó á lo ad- ¡ 
mirable . --

En los dos actos hubo aplausos entusiasta s al 
terminar. El poeta tuvo que presentarse en escena 
mur has veces para recibir el e!:ipontáneo y honro
so homenaje. 

El capitulo de la interpretación tiene que ser 
breve, con dolor para el cronista. Sólo de Leoca· 
día Alba, la notabilísima actriz, puede hacerse 
mención honrosa: estuvo incomparable en la ca
racterización, en el vestido, en el decir y hasta en 
los mutis. Anoch~ obtuvo uno de sus mayores 
triunfos. 

Simó Raso, admirable siempre como actor có
mico, se esforzó anoche para· acertar en el papel 
de Miguel de Cervantes, din conseguirlo; pero ello 
no dependía de su voluntad. Mora estuvo bien ca
racterizado, en lo fisico, en el tipo de Sancho. 
Para los demás actores, el silencio puede ser ga· 
lanterfa. 

LEóN ROCll. 



HERALDO DE. MADRID 'fl o 

JYLA:.aiTO~JSTES 

~ El celebrado actor Sr. Puga y la inspirada act~iz Sra. Alba en una de las más interesantes escenas de la 
come~a de Fernández Shaw Las jigurcts del Quijote. 

Fotografía de Alfonso. 



Vi .. , p11es, Feraánd~>5 Sehaw al muado 
literario no impeliao par ra.zoaes da estó
ma,:o¡ B.O preleadieadn ccm~uietar cen sn 
pluma los garbaazts aseeiaos de nna casa 
ae 1mé•pedes barata. Empez6 á escribir 
por spt~rt, h.ize~ cemedias·é hize nrs~s para 
hacer A.rte, perque era Ulíl artiata ie co
razó.l'l y de alma; erse fné tede. 

Sas éxitss sia trantpa ni mentira le lle
varoa á ese sitio enyidiable que hoy oeu
pa. Uia neurastenia ag11da le tnye algun 

f tiempe alejade :lel teatro. La. señal S.e su 
r restableei•iento faé M2rgarita la T1mera, 

libre de ua peeta inspirad!sime, de un per-
fecto dominader de la rima y de ·la Mcnioa 
teatral. Cierto ~ue el a&llllt<.l cil.e Margarit~ 
la TtJrnet« está tomacio de la leye~tda d& 
~orrilla, com• Zl)rrilla lo tomó tle La lue
na guard~t de L•pe y romo Lepe á Sll vez 
l& halaia temado :le 11.aa Cáatiga iel Rey 
Sabie. 

Peno ¿ensambrece ésto la hermesa la
bor de Fernádez Schaw en Margarita la 
T9rnera? 

Un escriber de12ía: « ~lia ea literatura el 
r0be no es delito ouau&o va se~aido fle 
asesinat~ :. . N9 hubo robe u Mm·!arita lá 
Tornera pur l~ mismo· q_ u e se trataba de 
U.lil.a leyenda cgnMidísiwa, pero a\laqtte el 
plagio habiera exic3tido; :utuque el autor 
hubiese guarda,jlo el secreto dand<> como 
suyo un asunto ajen(), la regia vestülura. 
de ese asunto, la rica pelireria de ropaje 
más valioso sin dufi..t que la idea r~baJa, 
bastarían á consagra un nombre mgdelaudo 
uaa s~hda. reputaci6u artística. Inofensivos 
ee~arabajQs s tbihomlos; lagartijas esGK~ndi
l'las ea lgs req uebrajadtB oimientos de la 
literatura actual; tocios esos n>ederes q uo 
llenan l0s sótanes del Arte hi:.l.blan mal de 
Fernández Schaw como escupliln envidia é 
impotencia sabre totioslgs qae valen, triun
fan 6 están en camin6 de triunfar ... 
. Murciélagos con ergullo y soberbia de 

á5uila, el talento ajeno les ofende y la 
ajena gloria las tortura. Son vencidos, 
amargados por 8\l aerrota sin lucha, EJ.Ue 

quieren moraer y no tienen ni garras ni 
dient&s. ¡Tambiéa ellos quisieran, aanqae 
lo niegan desde:iiosamentc, subir muy 
alto, llegar muy lejos... á donde llegan 
otros! PerG ... ¡sgR murciélagos y lo serán 
siempre! Dejadles ua coosnelo; el de afir
lll.ar q u para ser artista ne paede un hom
bre Bacer en cana ilustre ni vivir con 
kolgnra¡ per flllerza ha de ser un pobre 
diablo ... (:)gmn ellofl, Fernándt·z S lhaw os 
u11a de Rueskas :fígurds literarias más s.t· 
lientas y más legítimas. N o coronaran al 
inspirado poeta ni el comadreo, ui la. intri
gc~.¡ sus gt·anaes facultaJ.es de n.rtista le 
d.ieron el triunfo, Las mentalidades supo· 
rieres se eleTan casi siempre por la sola 
razén d.e su mérite. L mediecrici<iad 
obedece á. una ley tlG gravitaeió111, '!U& si 
p<tr 19 pc•nte no se sumple, es promado que 
á la larga ~e verifica.. . i uas pi0dras ne 
vuelaia. ni los alcornoque; taro po ... ! 

Fernando de Urquijo. 
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LAS FIGURAS DEL ~' Q U l J O T E , 

PROLOGO 
I 

Señoras, señores : Pongan 
los nobles ro tros atentos. 
En trance ele angustias vivas 
para todo autor di creto, 
no me amparo ele la sombras 
que me di sfracen el miedo. 
Ante vosotros, mi s jueces, 
y á plena luz, salgo ... y tiemblo. 
] uzgacl de mis grandes ansia . 
por el g ran atrevimien to: 
con que a l mirar mi s afanes 
supondréis por qué me atrevo. 
Ni extrañéis que las cuartillas 
me socorran, á su tiempo. 
Si no me aprestasen ell as 
auxilio dócil y bueno, 
con la emoción trocaría 
la palabras, los concepto 
Valicl de su concurs , 
digo ya, sin wás rodeos. 

Público, señor y amig , 
enaclo plus q1tam selecto, 

perdona que solicite 
tu atención unos momentos, 
y acepta, en tanto, rendidas 
la s ñales de mi afect 
con la que van, como nermanas, 
las muestras de mi re peto. 
Por ell a , también, acoja 
el tributo bien incero 
de mi gratitud in mensa; 
la gratitud que te debo. 
Muchas veces me alentaste, 
¡muchas !, sin yo merecerl o. 
Permite, al fin , que lo diga, 
y en tan críticos momentos, 
porque pague al fin mi s deudas ... 
1\lri s deuda:; de tanto ti em¡ o. 

Mas no pien se que á tu ojos, 
tan vivaces tan inquietos 
-¡oh, cuántas fija mira las !, 
¡tal como flecha las sient ! -
salgo, quizá, por ganarme ' 
con inocentes ... requiebros 
el galardón que dispen a . 
la victoria con que sueño. 
No. on lealtad lo declaro. 
S_i ,a3Í, cu~l me miras . vengo; 

1 a tus OJ OS me de cubro 
i cual me escuc'has me expreso, 

por otras razones habl o 
y en fines distintos pi en . o. 
No por bajos interese . 
ni por altivos en ueñ . . 

Es que pienso yo-si ac::~ sn 
no clicurro con acierto. 
tus favores me protejan 
con su merced, de de luego.
q u e mi presente a ventura 
tal e ,. el~ tan grande empeño, 
que reqUiere ele tu . gracias 
especial consentimiento: 
por singular complacencia 
ele tu ánimos ben évo los. 
En otros, cercanos día , 
ya acometí-lo confieso 
:.in v:tcilar -<>tra emp~ ~sa 

E l llustre poeta Pernliudez Shaw le
yendo el prólogo a ntes del estreno de 
su obra, ver1fica clo eu L !lra el jueves 

último . Fot. Al nso. 

semej ante. ierto. ¡Cierto! 
Ma ¡ay! , que entonce. vali éronme 
-grandemen te me va li eron -
los g nero o. a u, picios 
de músico bien egregio : 
cuán in signe. por su . bras: 
por su numen. cuán excelso. 
Y en cambio, 1 . muy olo 
con mi s pena s. ho 1 m encuentro ; 
con que. i tú n me \'ale . . 
eguramente me pierdo. 

Pór e o público amig . 
tu fina atención requiero. 
Por eso, pues ·a me escucha 
tan bondoso. ~a n di crelo, 
sabe por mí , pues me ati endes, 
sabe de mí, que te ruego, 
que en el alma, con el alma. 
¡no lo elude !. lo agradezco. 
Conque á tu favor me ac j , 
y á tu caridad me entrego. 

ti, tan noble, ¡ p r justo ! 
A ti, tan ju to, ¡por lneno! 

Y al ir ú cambiar d l ma, 
ele forma ca ml ien mi . versos. 

JI 

Vamos por senda muy ll élna. 
y andando á la luz del sol. 
Por la cuarteta galana, 
camino bien español. 

En él, y al punto, ya digo 
cuál fué mi mayor intento 
con mi comedia-testi go 
.de mi grande atrevimiento ; 

con este fruto en agraz 
ele mi ingenio el smed rado, 
que en horas de cierta paz 
engendré, noble enado :-

tributar, desde el pro cenio. 
homenaje á la Po ~ía . 
Y al más español ingenio. 
Y á la mayor bizarría. 

Que es bi n j uslo que subamos 
á t do ol nacional 
al cenit, pues fuimos amos 
del ol, de u luz total. 

Pues obra de caballero 
que alienten con hidalguía 
es la de pechar por fueros 
de la e cénica poesía. 

Pues cumple sacar á plaza, 
contra todo influ jo extraño, 
los pre tigios ele la raza, 
¡ tan ru t il antes antaño! 

Pues en vida tan vulgar 
bienes, acaso, procura 
la doctrina ingul a r 
de la más cuerda loc ura 

que el mundo todo admiró ... 
Y ello ha ele ser, á fe mía . 
po r patri ot ismo ... Que no 
po r vulgar pat riotcría . 

Para empresa tal y tal , 
" en lan medro o instantes. 
¿ cuál otro padrino, cuál, 
má excel. o que ervantes? 

u gra.n nombre simboli za 
todo el hi pano sentir; 
la Pe, con que se poeti za 
la desgracia del vivir; 

lodo impul o, toda idea 
de a pi ración nacional : 
-que por algo Dulcinea 
, imboli za el Idea l;-

1 el e píritu viril 
que, con demencia ublime 
-contra azares mil • mil,
in pira . alva, redime; 

gran e píritu, in par, 
en gran vt,rón encarnado. 
que no ce a de luchar. 
contra el designio del liado, 



Sin que e arredre por nada; 
¡:que el clolor, con ser-tan Ji:el'o, 
más le ajusta la celad.a, 
niás le perfila: el acero l . . _ 

Me valgan ta les a uspicios 
~padrino mej or no mecli'a 
para un mortal -en los juicios 
q ue forméi de mi comedia; 

con que al fin os hagan ver, 
en mi s cua~lros, por momentos, 
el puro, ca ti zo ser 
de mi s honrados intentos. 

¡ Sí ! P or ht senda sigamos 
del cl aro nombre español ; 
¡bravamente! , pues los amos 
fuimo , un ti empo, del o!. 

L anzas rompamos, y lanzas, 
sin reposo, noche y dí a, 
por servir á las andanzas, 

que ya también qLtijoteo, 
divulgando.. . quijotadas~ 

¿Quijotadas ? ¡ Ay ! Quizás 
· porque el rostro les volvimos, 

no volveremos jamás, 
¡.jamás !, á ser lo que fuimos. 

Cuando n bellos, largos días, 
v al son de noble cla:ines. 
triunfaban las bizarrlas, 
¡ mandaban lo pa ladines l 

E ntonces, de ti erra en tierra, 
de a ventura en a ventura, 
pasó, contra el mal en guerra, 
la más herma a figura 

de un andante caballero. 
P a ó, de anda nza en andanza; 
con un deslucido acero, 
con una mí era lanza, 

tan locas, le la Poe ía. _. _ 1 1-... ,.,.,~ ....... 1-tf~, 
Porque en~ 

por abier tos ventanales, 

mas con ánimo t-:111 l!«'mcle 
como el que entonces vencía 
obre la cumbres del Ande 

y en los campo de Pavía. sus luces entren serenas, 
bellísimas, ¡ á raudales . . . ! 

P orque en ellas v ibre v vibre, 
¡ siempre y siempre !, con acentos 
amigos- y en c::tmpo libre, 
si por libres pensamien tos,-

' la voz del pa trio sentir, 
expresión del patrio ser ; 
con un hidalgo decir, 
que imponga bien su poder. 

Porque s~ndas muchedumbres 
encuentren,• á un tiempo mismo, 
en escuelas de co tumbres, 
escuelas de españoli mo. 

D onde, por manera culta, 
se demue tre al ignorante 
que el patrioti smo.. . ¡•esulta 
de buen ver, ¡ y ha ta elegante l 

Si en nobles pecho nació. 
Si creció con lozanía. 
¡ E l patrioti smo ... ! ¡Que no 
la vulgar patrio.'ería! 

El buen pa trioti smo, neto ; 
el españoli mo sano; 
profundo, nohl e, ~Ji e reto . .. 
como un refrán castellano. 

Como el buen decir, en trama 
de Rojas ó de J\la rcón . 
Como el h11 en pen. a r. en drama 
de don Pedro alderón. 

Bien verá la coucnrre ll cia, 
y es bien ju to que lo note, 
que no en vano la asistencia 
r equerí de D on Quijo te. · 

Pues yo mismo juzgo, y vea 
.con i nte ri nre~ mi ·adas, · 

P asó con voce ro tun las, 
con alardes justicieros; 
pasó quebrando coyundas, 
luchando por nobles fueros. 

Con una grande ansiedad, 
que mezclaba en su razón 
la mentira y la verdad, 
la verdad y la ilusión; 

ma con vivas ansias tales, 
por un ensoñado E dén ; 
p<. r la victorias cabales 
el -:! la .T usti cia y el, Di~a ; 

- con tale vicios en lid,
que fué razón, al final, 
que la del buen adalid 
descc. rrilara tan mal. .. 

P or la justicia luchó; 
por el b1en sufr ió martirios; 
la Suma Bel!e'!a d!é-
su origen á sus delirios : 

puso, jamás, las mira1as 
en baj os obj etos viles; 
el!lJln'sas las más honra~as 
Ir- estim ular n , i n•il es; 

vieron la gente. en éi 
sólo ap:=triencia vulp:a res, 
y el vul go le f ué cruel, 
con chanzas bien eiemplares . .. 

Y así nació su locura. 
Y así creció más y más. 
Pcr someter, á su cura. 
lo cm uS de Jos el má . 

¿ D emencia las suyas fueron 
por sus extraña v iol encia~? 
Porque al cabo no vencie'rori · 
al mundo, ¿ fueron clemencias ? 

Pues, aun as1, jnsto Dios, 
_o.tórganos, por :ventura, . 
q,ue caminemos en pos - · 
de tan honrada ¡,~cura. 

Que en 'la Bélleza busquemos 
perfecta, nma de! iria ; 
perfección, en. los extremos 
más sabios ele la justicia; 

que no procuremo. bi ene~ 
sino po r · recto camino; 
que por males y dese! nes 
j amás ufra mos sin tino; 

que todo vir il empeño 
nos halle con f rente erguida; 
que piclamo. a l Ensueño 
compensación ele la Vida; 

que con cicntes del por qué 
de toda nue t ras andanzas 
sepa m o vivir con P ' 
y alenta r con Esperanzas ; 

con anda res b1en seguros 
al marchar por este uelo · 
pero con ojos muy puro~ .. . 
¡que sepan mira r al cielo! 

i Con la má viril a udacia l 
¡ Contra todo vil azote ! 
i ~or tu clemenci a l ¡ Por g racia 
smgula r de Do11 Quijote! 

III 

Te rmi n.o ya, cu ltí imo enado, 
mas no sm . que requi era, nuevamente, 
tu favor, d1spen ado 
por tu noble merced, la má clemente. 
N o pu e en mi comedia-de dichada 
desde luego. por mía -
sino refl jos de la luz el rada 
de aq uel -o] de la hi spana bizar rí a · 
mas, i ta les re fl ejo , ' 
son-aun.que turb ios. pálidos,- e pe jos 
q~te espeJen re planclo re de poesía ; 
SI en las figura que evoqu é, no obstante 
que yo les p t·este destempladas voces 
el a li ento pujante ' 
del espí ri tu patrio reconoces : 
i trad ucen la idea 

que ,POI: camp.o magnífico, manchego, 
robo, sm can dad, todo . o iego 
al a ntil amado r de Dulcinea ... 
tu protección me valga. 
y al fin ai ro o el-e mi empeño alga. 
Ya que al fin mi mayo r atrevimiento 
-de puro loco, vano-
sólo nació ele puro sentimiento, 
y e natural que lo declare ano. 
Concluyo. Gr ito ient0 
ele ci erto PTan seño r. que se im pacienta 
porque parlé lll lÍs la~·cro de la cue 11 ta . 
" ¡ Voy, Don uijo te !" " ¡ Don lonso ! ' dig-o 
¡ Y ltago 111 11t is por fin , público amigo ! 

/[a me consientan tu favo re ante 
dos palabras, que a li vien mis tortura ... 
¡ Vítor! A la figura de ervante . 
¡Perdón ! Para mi pálidas fi gura . 

CARLos FERNANOFZ SHAW 
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DON MELCHOR 
Acaba de morir un hombre inteligentísi. 

mo, que era, además, un hombre bueno, 
En la hom de las a!aba11zas sólo está obte· 

niendo «honores de cuarta ó quinta clase», 
Y esto es sensibl·e. Do;:¡ Melchor de Palau 

1 era una personalidad de nctable relieve. Su 
pérdida es una gran pérdida; sobre todo. 
para la poesía nacional. 

I.a Academia Españoia-qut algo sabe 
de asuntos literarios, de juzgar obras y de 
a:¡uilalar méritos-habíale otorgado el más 
alto boudr, entre los que dispensa tan sa
biamente el insigne s~nado de las patrias 
letras, Don Melchor, académico correspon
dit:nte desde hacía muchos años, había con
seguido, al fin, cou títulos bien .aotorios, 
ser individuó de número en la doclísima 
Corporación. Y alcanzó una Silla que en es
tos últimos tiempos ha estado destinada á 
1 os poetas: la que ocupó el excelso Tamayo, 
por la que pasó tan rápidamente Emilio 
Ferrari.' y en la que apenas ha reposado aho
ra, después de una !abortan larga y ex imia . 
D. Melchor de Palau. 

Hasta hace poco!O meses, D. Melchor 9'U:o 
alternando con las tareas literarias s1o1s tra
bajos correspondientes á un orden científi
co. Fra ingeniero de Caminos, y como tal 
había acreditado su competencia en múlti
ples importantes obras; proyectó el paso de 
los Pinneos por Caofranc, y fué profesor 
notabilísimo en la Escuela del Cuerpo. Era 
abqgado, con especiales conocimientos en 
el Derecho civil y en el administrativo, y 
así lo demostró con su luminoso estudio so. 
bre la ley de Aguas de 1879, recordado abo· 
ra tan justamente por la Prensa. Y era, ante 
todo y sobre to~o, un inspiradísimo poeta. 

Consiguió lo que es más difícil de conse
guir, y llqy más que nunca: una personali· 
dad verdaderamente concreta y definida. 
Lo qulio no han podido lograr otros poetas 
m1s encumbrados por la suerte, y que aca
so miren hoy las obras de Pala u con un alto 
gesto de o'ímpi'Co desdén. Y lo consiguió 
por doble modo: como autor de los beHísi
mos ,Cantares y como autor de las Verdadt~ 
poétt"cas. 

Otros frutos de su talentc, amstko pue• 
den y deben ser grandemente celebrados: las 
Poesfas•varias y la admirable traducción de 
La Atlánti'da, de Verdaluer,entre otros; pero 
e u los Cantares y en las Verdades poéticas está 
la~mayor y más fuerte raíz de su populari. 
dad y de su prestigiq como poeta. 

Eu los Ca!ltares ~upo traducir los :;entires 
del pueblo, ·de tan feliz manera, que muchos 
de ellos·pasarop al pueblo mismo, que los 
sieute,y los canta á todas horas. Conocí yo 
algunos de labios de rústicos , en pleno 
campo, antes de Terlos eu las páginas del 
libro. 

En las Verdades poettcas supo trazar un 
nuevo camino á las musas pa-trias, demos· 
tr3ñda.en for111a bellísima las rel aciones que 
Entre la Poesía y la Ciencia existen; bus
cando y hallando en las conquistas de la 
Ciencia nuevos motivos de inspiración para 

/

el poético numen. 
Con razón dijo un crítico Ilustre, haulan

do de estas obras: cCuando llegue el grao 
poeta del futuro, vaticinado por Sally Pru
dhome, que en poemas sin lágrimas !JlOS· 
trará su conocim'iento profundo de la vtda y 
de las cosas, en lengua sonora y rica, la ge
neración que·disfrute de sus versos, al vol
ver la vista atrás, quizá reconozca en Mel
chor de Palau uno de sus pre~e~esores. • 



Persona en quien tantos méntos concu
rrían iué, además, hombre bonísimo, de co-

l 
razón de oro, compañero ejemolar, modelo 
de sabios y nobles amigos. 

Por su talento, por su experiencia y por 
su bondad , juntamente, si admiraba su ins-
piración, beneficiaba su consejo. 

En el seno del Señor descanse. 
CARLOS FERNANDEZ SHA w 

- -
Nuova obra ao Fornánfloz Shaw 

Mañana e repre~rntará en el Teatro Lara, 
de Madrid, la comedia en dos acto y en verso, 
original de nue tro paisano D. Carlo Fernán
d.cz 'haw, titulada Lfla figuras del Quij'otl'. 
Cuantos cono en por lo en~ayo eRta obra, 
a. cguran que es d , un po itivo interé~ litera
rio. Está basada en el libro de otra del mismfl 
autor; pero por el desarrollo de u acci0n y su 
nueYa forma, casi en su totalidad cleb ser con
siderada eomo un •erdadero e treno su repre
sontación. 

En ella, Fernández Shaw· leerá, por única 
\CZ, un prólogo en \Cr o, terminado el cual, 
tras un brcyísimo intermedio, comenzará la 
representación de la obra. 

El reparto e el siguiente: 
El eñor Miguel, ~r. Simó Ra o; don Alonso, 

Sr. Puga; Bla , r. Mora; el ventero, i'lr. Pé
rez Indarte; Tomasa, ra. Ortiz; Maritorne, 
Srta. Alba; la sobrina de don Alonso, señora 
Toscano; el ama de llaves, ra. EcheYalTÍa; el 
cura, r . Rubio; el arriero, Sr. !'tornea; el cua
clrillero, Sr. Mata; el barbero, Sr. Manrique; 
un segador, Sra. de Diego; una moza, Srta. Se
co; otra moza, Srta. Recatero; un)pastor, señor 
Gómez; otro, Sr. Arroyo; egadore , mozas, 
etcetera. 

j La música del acto segundo es popular de la 
época. El decorado, nue\o de Amorós y Blan
cas. La función erá completa y dará principio 

1 á las nueve de la noche. 

MADRJ D AL OlA 

-
l Por la noche, estreno en Lara de Figtetas 

ile1 Quijote, comedia hermosamente escnta 
¡)or Fernández Shaw, que es un cpoeta?.o», 
gue decimos los clásicos. Muchos aplausos; 
~a eiecttción, acertada. '-. 

-



LOS ESTRENOS 
LAR4 c LAS FIGURA.S ~as grandes crea

DEL Q .ls JOTE » c10nes de las obras 
maestras son una 

Constante tentación para el poeta dramáti
co; pero, al mismo tiempo, ¡cuán difícil es 
evocarlas, reconstruirlas tal y como fueron 
ponerlas en pie, hacerlas hablar nueva: 
tuente! · 

Cada espectador acomodó á su gusto la 
tigura admirada, la sintió y la entendió se
gún su manera y afinidad, y he aquí el gra
ve inconveniente de llevar á la escena los 
.beroes nov lescos. 

Esto nos ocurre prij!cipalmente con Don 
Qúl,OtP, del que aun no hemos encontrado 
una exacta interpr~tacióll que responda á 
'omu lo concebimos cada uno de nosotros. 

y es que no es empresa fácil volver á co
lOCar al ingenioso hidalgo sobre la silla de 
Rocinante, ni azuzar la charlatanería de 
Sancho para que se destape en refranes. 
De cuantas salidas han hecho los autores 
por los campos de la dramática, la mayor 
parte tueron infructuosas, y algunos vol vie
roll molidos y maltrechos, como en la aven
tura de los yangiieses. 

No hablemos ele los Quijotes extranjeri
z.ados, de las adaptaciones ele Ruskin, de 
Richepin y de la creada por Irving, entre 

- otras muchas que tentaron á libretistas y á 
músicos y recientemente á Massenet. No es 
éste momento oportuno. 

Concretémonos á reflejar nuestras impre
siones acerca de la obra estrenada anoche 
~n el retablo de maese Lara. 

Fernández Shaw puede vanagloriarse de 
h aber realizado con buen éxito tan peligro
::;o mtento: que no todas las ruanos pueden 
andar en libros de caballería, y pocos son 
los que tienen bula para tratar directamen
\e con Cervantes. 

Fernández Shaw iba sobre seguro, pues 
ya le era familiar el ambiente por haber es
trenado no hace muchos años, en Apolo, sil 
delicioso cuadro La venta de Uon Qm;ote, que 

1 Chapí enriqueció con una admirable parti-
tura. 

F ernández Shaw ha reproducido el mis
.ru o episodio e u sus Ftguras del Qwjotr, la lle
gada del iug~u ioso hidalgo a la venta de 
Maritornes y cuanto acontece en tal lugar. 
R <> glogHesco autor de Poesía de la sierra ha 
VéStido Las figuras del Qwjote con el ropaje 
de uua versificaCIÓn siempre florida, elegan
te, castellana y señoril. Los discreteas de 
Don Quijote con Maritornes tienen el aro
ma de uuestros clásicos, son un dechado de 
galanura y de bien decir, que el público es
timó con la elocuencia de sus aplausos. 

Esta y otras escenas fueron mux celebra- ¡ 
d as, aunque en conjunto, y así le pareció al 
público, la comedia adolece de monotonía, 
porque toda ella está eu un solo episodio. 

Contribuyó á esta impresión un poco fa- 1 
tlgosa la excesiva afectación que en ella pu
sieron sus intérpretes, cosa disculpable, 1 
pues los actores de Lara no están familiari-



-

zados con un medto tan dificil de reprodu
cir y con fig{Jras que pesan tanto como las 
de Cervantes y Don Quijote. Simó Raso, 
cuyo talento es innegable, compuso muy 
bien la ftgura de Cervantes, caracterizán
dola con acier to; pero en lo demás nos dió 
la impresión de un Cervantes lúgubre, tris
te, absolutamen te gris. 

Puga estaba visiblemente ronco, !¡asta el 
punto de que dlficilmente llegaban á nos
otros los hermosos versos de Shaw. Esto le 
discnl pa y le releva de u u estro juicio. M ora 
entendió grotescamente á Sancho Panza. 
El éxtto de interpretación fué para Leoca
dia Alba, uua Maritornes admirable, un 
prodigio de reproducción. La gran actriz 
puede estar satisfecha de su triunfo de 
anoche. 

Antes de dar comienzo la re::>resentación 
leyó FernándEz Shaw, de uu modo inimita
ble, con arte magistral, un bellísimo prólo
go, henchido de sana poesía, inflamado de 
andante españolería, del que reprúducimos 
el siguiente fragmen to: 

No puse en mi comedia-desdicl! art~ 
desde luego por mía-
sino ref!ejos de la luz dorada 
de aquel sol de la hispana. bizarría; 
mas si tales reflejos 
son-aunque turbios, pálictos,-espejos 
que espejen resplandores de poesía; 
si en las figuras que evoqué, no obstante 
que yo les preste destemoladas voces, 
el aliento pujante 
del espíritu patdo recot:toces; 
si traducen la idea 
que por cJmpo magnífico, maucuego, 
robó sin caridad todo sosiego 
al gentil amador de Dulcinea ... , 
tu pro~ección me valga, 
y al fin airoso de mi empeúo salga. 
Ya que al fin mi mayor atrevimiento 
-de puro loco, vano,-
sólo nació de puro pensamiento, 
y es natural que lo declare sano. 
Co::cluyo. Gritos siento 
de cierto gran señvr, que se impacienta 
porque pm-Té.más largo de la cuenta. 
c¡Voy, Do·n Quijote! » «¡Don Alonso!•, digo. 
¡Y hago mutts, por fin, público amigo! 
Mas me consientan tus favores antes 
dos palabras que .alivien mis torturas ... 
¡ Vitorl A la figura de Cervantes. ' 
¡Perdón! Para mis pálidas figuras. 

La lectura del prólogo, que ya había sido 
interrnm1.ida por en :u;iastas aplausos, valió 
á Fernáncl~z Sha\\· una cariñosa ovación al 
final. 

La jornada de anoche puede calificarse 
de uu honroso éxito literano. 

FLORIDOR 
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LOS ESTRENOS 
Las figuras del Quijote. 

Anoche, en el teatro de Lara, se o. trenó una preciosa comedia del ilustre poeta don Carlos Fernández Shaw, que obtuvo un é:ldto grande y merecido. A guisa de prólo· go leyó el autor unos inspiradieimos versos, que son un verdadero primor y que todos aplaudimos con entusiasmo. 
La obra es un segundo intento sobre el mismo asunto, corregido, aumentado y mejorado. Es un arreglo de otra obra del mismo autor, La venta de D. Quijote, estrenada en A polo, y lí la que puso música el inmortal Chapt 
Carlos Fernández Shaw lo dice ast: en el prólogo: 

•En otros cercanos días 
ya acometí-lo confieso, 
sin vacilar-otra empresa 
semejante. Cierto. ¡Cierto! 
1\fas, ¡ay!, que entonces valiéronme -grandemente me valieron-
los generosos auspicios 
de músico bien egregio: 
cuáu insigne por sus obras; 
por su numen, cuán excelso.• 

Yo prefiero, sin embargo, Las figura& del Quijote en Lara, á La ·venta de D. Quij9te en .i\.polo. El asunto es más propio do alta co· media que de zarzuela de género chico. Y además, en Apolo no había prólogo, ese prólogo admirable, digno de un gran poeta, l como lo es Fernández Shaw, y del cual entresaco y mando á las cajas unas cuantas cuartetas, que han contribuido, en mucho, al éxito de anoche. 

EL PRÓLOGO 

••..•. ~·~~~~~ ~~~~~~;~, ·; ·1~·~~~~ ......... ; ·¡ 
sin reposo, noche y día, 
por servir á las andanzas, 
tan locas, de la Poesía. 

Porque en las patrias escenas, 
por abiertos ventanales, 
sus luces entren, serenas, 
bellfsimas, ¡á raudales! ... 

Porque en ellas vibre y vibre, 
¡siempre y siempre!, con acentos 
amigos-, y en campo libre, 
si por libres pensamientos,-

la voz del patrio sentir, 
expresión del patrio ser; 
con un hidalgo decir 
que imponga bien su poder. 

Porque sendas las muchedumbres encuentren, á un tiempo mismo, 
en escuelas de costumbres, 
escuelas de españolismo. 

Donde, por manera culta, 
se demuestre al ignorante 
que el patriotismo ... resulta 
de bMm wr, ¡y hasta elegante! 

Si sus gracias le prestó, 
con sus gracias, la Poesía. 
¡El patriotismo! ... ¡Que no 
la vulgar patriotería! 

---


